
S A N T A  T E R E S A  
D O C TO R A  E N T R E  L O S D O C T O R E S  

D E  L A  IG L E S IA

Desde el año 1295, en que el Papa Bonifacio V III reconoció y 
otorgó solem nem ente a  los cuatro  grandes Padres de la Iglesia La­
tina, S. Gregorio Magno, S. Agustín, S. A m brosio y S. Jerónim o, el 
título , la dignidad y el culto  de D octores de la Iglesia, has ta  el 1959 
en que tuvo lugar la m ás reciente prom oción  al D octorado en favor 
de S. Lorenzo de B rindis po r p a rte  del Sum o Pontífice Juan  XXIII, 
son tre in ta  —  todos varones —  las personas a quienes el M agiste­
rio  Eclesiástico, después de h ab er aprobado  su  santidad de vida, ha 
reconocido y com o canonizado explícita y solem nem ente su em i­
nen te doctrina  de las cosas divinas p o r m edio del títu lo  de Doctores 
de la  Ig le s ia 1.

E n esta  lista  fa ltaba una  represen tac ión  de aquellas santas 
m ujeres que no sólo con el esplendor de sus v irtudes heroicas y el 
b rillo  de sus gracias m ísticas, sino tam b ién  con las riquezas de sus 
enseñanzas y el valor inm arcesib le de sus escritos hab ían  honrado 
las le tras cristianas y seguían a lim entando esp iritualm ente  a los 
fieles y a la Iglesia entera.

Ni princip ios dogm áticos ni disposiciones del derecho positivo 
eclesiástico lo p roh ib ían . Tan sólo una  m entalidad  que fue cris ta li­
zando a través de los siglos com o efecto de u n a  rigidez exagerada

i A título de información, he aquí sus nombres, con la indicación dela fecha y del Papa autor de su respectiva promoción doctoral: 1-4. S. Gre­
gorio Magno, S. Agustín, S. Ambrosio y S. Jerónimo (Bonifacio VIII en 1295); 5. S. Tomás de Aquino (S. Pío V en 1567); 6-9. S. Basilio Magno, S. Gregorio 
Nacianceno, S. Juan Crisòstomo y S. Atanasio (S. Pío V en 1568); 10. S. Bue­
naventura (Sixto V en 1588); 11. S. Anselmo (Clemente XI en 1720); 12. S. Isi­doro de Sevilla (Inocencio XIII en 1722); 13. S. Pedro Crisólogo (Benedicto XIII en 1728); 14. S. León Magno (Benedicto XIV en 1754); 15. S. Pedro Da­
mián (León XII en 1828); 16. S. Bernardo de Claraval (Pío VIII en 1830); 17. 
S. Hilario de Poitiers (Pio IX en 1851); 18. S. Alfonso Ma,ría de Ligorio (PíoIX en 1871); 19. S. Francisco de Sales (Pío IX en 1876); 20-21. S. Cirilo Ale­
jandrino y S. Cirilo de Jerusalén (León XIII en 1882); 22. S. Juan Damas­
ceno (León XIII en 1890); 23. S. Beda el Venerable (León XIII en 1899); 24. S. Efrén diácono (Benedicto XV en 1920); 25. S. Pedro Canisio (Pío XI en 
1925); 26. S. Juan de la Cruz (Pío XI en 1926); 27. S. Roberto Belarmino (Pío XI en 1931); 28. S. Alberto Magno (Pío XI en 1931); 29. S. Antonio de 
Padua (Pío XII en 1946); 30. S. Lorenzo de Brindis (Juan XXIII en 1959).
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en la in terp re tac ión  de unas pa labras de San Pablo (« m ulieres in 
ecclesiis ta c e a n t»: 1 Cor. 14, 34; « docere au tem  m ulieri non per- 
m itto » : 1 Tim . 2, 12), nacida quizá del nervosism o de algunos Pa­
dres y apologistas en la lucha co n tra  los e rro res perniciosos de he­
re jes m ontañistas, y una  práctica  canónica que se filtró en la  Igle­
sia a través de los tiem pos p o r el in flu jo  de costum bres y de in sti­
tuciones civiles, h icieron posible y nos hacen aho ra  explicable el 
p e rd u ra r  de esa ac titud  de reserva con respecto  a  las incum bencias 
y a los honores de la  m u je r en  la Ig lesia: de ese que el m undo lla­
m a el sexo bello, y que la Iglesia, m irando  a Eva, llam aba frágil, 
y. m irando  a M aría, proclam a devoto.

Las circunstancias sociales han  cam biado; los tiem pos han  m a­
durado  profundam ente. T anto  la sociedad civil com o la Iglesia re ­
conocen y atribuyen  hoy m ancom unadam ente a  la  m u je r cualqu iera 
dignidad y cualqu ier oficio que no  estén  en ab ie rta  con tradicción 
con su condición m ism a o con un  derecho divino n a tu ra l o p o s itiv o : 
en nuestro  caso, has ta  el de enseñar con títu lo  y dignidad docto ral 
no sólo en  la Iglesia, sino a la Iglesia, y, aun  m ás, a  toda  la Iglesia.

La prim era  de estas m u jeres privilegiadas —  con p rio ridad  no 
sólo de tiem po, sino tam bién, com o voces autorizadas dicen, de em i­
nencia de doctrina  y de m agisterio  2 —  será  la g ran  san ta  española, 
F undadora  del Carm elo Descalzo y M aestra  de los espirituales, Santa 
T eresa de Jesús.

*  *  *

El ob jeto  exclusivo de este a rtícu lo  es docum en tar —  sin p re ­
tensión alguna de ago tar la m ate ria  —  la que pudiéram os llam ar 
« ca rre ra  escolar y prom oción académ ica », a  nivel eclesial y divi­
no, de este D octorado teresiano, a  base de los cuatro  apartad os del 
siguiente esquem a:

2 El Promotor General de la Fe, en su Declaración para el Doctorado 
de S. Teresa, no ha dudado en escribir: « Si autem Doctoratus honores in Ecolesia alicui Sanotae Mulieri decemendi videantur, hos prae primis Sanctae 
Teresiae Abulensi conferri debere lucuienter apparet » (Declaratio Promotoris Generalis Videi [31 maii 1969], p. 4). —- Y en la Positio peculiaris super dubio: 
An titulus et cultas Doctoris Ecclesiae tribui possit sanctis Mulieribus, quac 
sanctitate et eximia doctrina ad commune Ecclesiae bonum magnopere con- tulerunt, Typis polyglottis vaticanas 1967, se lee: « In Ecclesia non est alia sancta quae cum S. Theresia, Abulensi quoad eminentem dootrinam compa­
ran  queat » (Votum TV: Rev.mi P. Alvari Huerga, O. P., p. 86). — Los su­
brayados de los textos citados a través de nuestro estudio, de no advertirse ex­
presamente otra cosa, son nuestros.
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Santa T eresa de J esús

—  discípula  de los Doctores de la Iglesia,
— m aestra  de los Doctores de la Iglesia,
—  com parada  con los D octores de la  Iglesia,
—  colocada oficialm ente en tre  los D octores de la Iglesia.

1
DISCIPULA DE LOS DOCTORES DE LA IGLESIA

La com pañía de los Doctores de la  Iglesia no será nueva cier­
tam en te  p a ra  Teresa de Jesús, n i su  colocación oficial en tre  ellos 
le serv irá  en m odo alguno de em barazo.

E n los largos y difíciles años de su aprend izaje esp iritual y en 
los m om entos cruciales de to m ar fundam entales decisiones ascéti­
cas en su vida o de ten er que c r ib a r  p o r el severo tam iz de la teo­
logía y de la vida cristianas algunas de sus experiencias m ísticas, la 
San ta  avilesa gozó de la fam iliaridad  de tra to , de la inspiración doc­
trin a l y de la e jem plaridad  activa, no sólo de los « letrados » o doc­
to res — con m inúscula —  que en su tiem po enseñaban  en la Iglesia 
— ¿quién no recuerda  con agradecim iento y afecto  los nom bres de 
Jerón im o Gracián, Domingo Báñez, Jerónim o de R ipalda, B altasar 
Alvarez, Pedro Fernández, Luis de G ranada, el D octor Velázquez y 
tan tos o tros? — sino de los Santos D octores de  la Iglesia, a  quie­
nes el suprem o m agisterio je rárq u ico  hab ía  reconocido o hab ía de 
reconocer un  día los m éritos y los honores de ta l título.

Uno vivía y trab a jab a  con e lla: San Ju an  de la Cruz. O tros, de 
tiem pos pasados y desaparecidos ya de la escena del m undo con el 
ro d a r incesante de la h isto ria , seguían b rillando  com o antorchas 
de luz y fuego en el perenne firm am ento de la Iglesia.

San Juan de la Cruz
San Juan  de la Cruz, fu tu ro  D octor de la  Iglesia, viviente y ope­

ran te  entonces en la re fo rm a del Carm elo a  las órdenes d irectas de 
la  M adre, ejerció  un  m agisterio  esp iritual largo y profundo  sobre



304 SIMEÓN DE LA S. FAMILIA

la Santa  a través de la sim biosis delicada del m in isterio  sacerdotal 
y de la dirección de conciencia. Apenas ordenado sacerdote y cuan­
do la  San ta  gozaba ya de aprobada  fam a de fundadora , m ereció este 
elogio de su p lum a:

« El era tan  bueno que al m enos yo podía m ucno m ás ap rend er 
de él que él de m í » 3.
Años m ás tarde , cuando p o r  la ida del Santo a  Andalucía se vio 

p rivada la M adre de su presencia  y guía esp iritual inm ediata, escri­
bió de él este magnífico elogio y testim on io :

« Es un  hom bre celestial y divino... No he hallado en toda  Cas­
tilla  otro... que tan to  enfervore en el cam ino del cielo. M iren 
que es un gran  teso ro  el que tienen  allá en ese santo, y todas 
las de esa casa tra te n  y com uniquen con él sus almas..., po r­
que le ha dado N uestro  Señor p a ra  esto p a rticu la r  gracia... Que 
de veras lo es [padre] de m i alm a  » 4.
Sabem os po r o tra  p a r te  que en tre  los años 1572-1582, habiendo 

llegado la San ta  a  la p len itud  de su vida m ística ba jo  la  dirección 
de S. Juan de la Cruz, com puso el Castillo In terior  o lib ro  de las 
Moradas, obra m aestra  de su p lum a y de toda la esp iritua lidad  c ris­
tiana, am én de o tro s m onum entos im p ortan tes de vida in te rio r y 
de disciplina religiosa, com o las Fundaciones, los Conceptos del 
A m or de Dios, el Modo de v isitar los conventos  y  la m ayor p a rte  de 
su m aravilloso y tan  divinam ente hum ano Epistolario.

Santa  T eresa no llegó a  leer, na tu ra lm ente , n inguna de las o- 
b ra s  m ayores del Santo, que fueron  todas ellas o com puestas o te r ­
m inadas de com poner después de m u erta  ella. Leería p robablem en­
te algunos de sus billetes espirituales y algunas coplas o poem as 
m ísticos que el Santo com puso siendo confesor de la  E ncarnación 
de Avila y la Santa p rio ra  de la casa. De él recibió tam bién  algunas 
cartas, de las cuales, p o r desgracia, nos han  quedado sólo la noticia 
y brevísim os textos in d ire c to s5.

3 Fundaciones 13, 5. — Las citas de las obras de Santa Teresa siguen el
texto y la numeración de las ediciones del P. Silverio.4 Carta 261, 1: A la Madre Ana de Jesús en Beas, diciembre de 1578.

3 Son las cartas 2, 4 y 5 de mi edición de las Obras completas de S. Juande la Cruz, Burgos 1959, pp. 1544-1546.
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Otros Doctores de la Iglesia

Si San Ju an  de la  Cruz influyó en  S an ta  T eresa p o r la pa lab ra  
y el tra to  personal inm ediato , o tro s varios D octores de la Iglesia de 
tiem pos pasados, lo h icieron p o r m edio de sus e sc r ito s : « He leído 
m uchos libros espirituales », escribe la S a n ta 6; su  recreación « era  
leer buenos libros » 7; en los m om entos m ás rebeldes de su vida in ­
te rio r  « jam ás osaba com enzar a  ten er oración sin  un  lib ro  » 8; y en 
los años angustiosos de sus vaivenes y a ltiba jos en tre  el cielo y el 
m undo « diom e la vida haber quedado ya am iga de buenos libros » 9.

Con la  lectura  del fam oso Flos Sanctorum  o  colección de vidas 
de Santos, fueron  calando hondam ente  en ella desde sus prim eros 
años las verdades e ternas y el conocim iento y  aprecio de las v irtu ­
des c r is tia n a s10.

San Jerónimo
El fogoso Santo de Dalm acia po r m edio de sus Epístolas  y de

los ejem plos de su vida, enciende en T eresa de A hum ada    como
lo ha  hecho en innum erables alm as a  través de la secular h isto ria  
de la  Iglesia — el am or a  la  virg inidad y a la vida religiosa, así como 
los deseos heroicos de v irtudes acen drad as:

« Leía en las E pístolas  de San Jerónim o, que m e an im aban  a 
e n tra r  religiosa..., de suerte  que m e determ iné a  decirlo a m i 
pad re , que casi era  com o a to m ar el háb ito  » n .
« No haga caso de m alos pensam ientos » — aconseja al alm a 
desolada —  « m ire que tam bién  los rep resen tab a  el dem onio a 
San Jerónim o en el desierto  » 12.

8 Vida 14, 7.
i Ib. 4, S.s Ib. 4, 9.
9 Ib. 3, 7.10 « Era mi padre aficionado a leer buenos libros y así los tenía de roman­ce pa,ra que leyesen sus hijos» (Vida 1, 1); « juntábamonos entrambos [su

hermano Rodrigo y ella] a leer vidas de Santos » (ib. 1, 4); « ¿hemos leídode Santos tener vida regalada? » (Conceptos 2, 14); « cuando en las vidas delos Santos leemos que convirtieron almas, mucha más devoción me h ace» 
(Fundaciones 1, 7). Y cuando no le aprovechaban los « libros de oración» por haber agotado y superado ya todo su contenido, « no los leía, sino vidas 
de Santos, que... esto parece me aprovecha y an im a» (Vida 30, 17).11 Vida 3, 7.

12 Ib. 11, 10. — Alude a la carta, de S. Jerónimo a la virgen Eustoquio: PL 22, 398-399.
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Al prelado  V isitador de sus m onasterios avisa que no tom e p ar­
ticu la r am istad  con religiosa alguna, po rque

« aunque sea com o de San Jerónim o y Santa  Paula, no se lib ra ­
rá  de m urm uración , com o ellos no se lib raron  » 13.

Al P. G racián alaba po rq ue  hab ía  soportado , « con una alegría 
com o un  San Jerónim o », los falsos testim onios que le hab ían  le­
van tado w.

E n las M oradas VI, tocando ya casi el ápice de la  perfección 
aquí en la tie rra , quiere la  ínclita  M aestra  que el alm a no ap a rte  de 
sí la  m em oria del ú ltim o  ju icio , « pues San Jerónim o, con ser santo, 
no la ap artab a  de la suya » 15.

Finalm ente, T eresa de Jesús nos ha  confiado con singular gra­
cejo una  m uestra  m ás de su fam iliaridad  con el san to  Solitario de 
B elén :

« H abía gran  vergüenza de ir  al confesor con esto [a  darle  cuen­
ta  de sus visiones]... Me parecía  hab ía  de b u rla r  de m í y decir 
que ¡qué San Pablo p a ra  ver cosas del cielo, o San Jerónim o!..., 
po r haber tenido estos santos gloriosos cosas de éstas » 16.

San Gregorio Magno
El dulce Pontífice San G regorio con sus Morales in fundió pa­

ciencia heroica en T eresa de A hum ada du ran te  las m isteriosas en­
ferm edades que tan  te rrib lem en te  la  aqu e ja ron  en tre  los años 1538- 
1541, llevándola hasta  el bo rde m ism o del sepulcro:

« Mucho m e aprovechó p a ra  ten er paciencia h ab e r leído la h is­
to ria  de Job en los Morales de San Gregorio » 17.

San Agustín
El santo obispo de H ipona es el gran  m aestro  esp iritual de la 

San ta  avilesa. A él le debe su definitiva « conversión » y el hab er

13 Modo de visitar los conventos, 45.
14 Carta 210, 6: A don Teutonio de Braganza, 16 de enero de 1578.
15 Moradas VI, 9, 7.16 Vida 38, 1. —• Alude también aquí a la carta de S. Jerónimo a Eusta­

quio: PL 22, 416.n  Vida 5, 8. — Todavía se pueden admirar en al monasterio de San José 
de Avila los dos tomos del ejemplar de los Morales de S. Gregorio usados
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descubierto  la doctrina  y la  p rác tica  de la  in terio ridad . Las Confe­
siones son com o la falsilla de su Autobiografía. E l recuerdo  del San­
to  « p o r hab er sido pecador » 18 la m ueve y la conm ueve hasta  las 
lágrim as; su  alm a vibra  al unísono de la d ram ática  odisea esp iritual 
del Santo africano :

« E n este tiem po m e d ieron las Confesiones de San Agustín, que 
parece el Señor lo ordenó, po rq ue  yo no las procu ré  ni nunca las 
hab ía  visto... Como com encé a  leer las Confesiones, parécem e m e 
veía yo allí. Comencé a encom endarm e m ucho a este glorioso 
Santo. Cuando llegué a su  conversión y leí cóm o oyó aquella 
voz en el huerto , no m e parece sino que el Señor m e la dio a mí, 
según sin tió  m i corazón » 19.
Los recios aforism os y los re truécanos ingeniosos del D octor 

de H ipona, saltan  a  la  p lum a de T eresa con igual espontaneidad y 
v ig o r:

« E sto  m e aprovechó m ucho, y lo que dice San A gustín : Dame, 
Señor, lo que m andas y  m anda lo que quisieres  » 20.
« Y así os suplico con San Agustín con toda determ inación, que 
m e deis lo que m andareis, y m andadm e lo que quisiereis » 21.
« Que m e deis, Dios mío, que os dé con San Agustín, p a ra  pagar 
algo de lo m ucho que os debo » 22.
El testim onio  agustin iano de h ab er encontrado a Dios a través 

de las voces de las cria tu ras, pero  sobre todo  y m ás am igablem ente 
den tro  de sí m ism o, dejó un  vivo surco en la m em oria y en los 
escritos de Santa Teresa. Lo recuerda ella y lo rep ite  con insistencia 
en sus principales ob ras:

« ...y que preguntem os a las c ria tu ras  quién las hizo, com o dice 
San Agustín, creo que en sus M editaciones o Confesiones » 23.

por Santa Teresa. En el segundo de ellos hay una nota antigua que dice: « Estos Morales son los de Nuestra Santa Madre, y en las horas de dormir 
a,rrimaba a ellos su santa cabeza; y algunas señales que tienen hizo con su santas manos, apuntando cosas que le hacían devoción».

is Vida 9, 7.
w Ib. 9, 7-8.20 Ib. 13, 3. — Alusión al libro de las Confesiones, lib. 10, c. 29.
21 Conceptos 4, 9. — Cfr. Confesiones, 1. 10, c. 29.22 Exclamaciones 5, 2.23 Moradas VI, 7, 9. — Cfr. Confesiones, 1. 10, c. 4.
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« E n especial lo dice el glorioso San Agustín, que n i en  las p la­
zas, ni en los con ten tos ni p o r  n inguna p a rte  que le buscaba, 
le hallaba [a Dios] com o den tro  de s í » 24.
« Pues m irad  que dice San Agustín que le buscaba en m uchas
partes  y que le vino a ha lla r den tro  de sí m ism o » 25.
« ...para b u scar a  Dios en  lo in te rio r, que se halla  m ejo r y m ás 
a nuestro  provecho que en las c r ia tu ras , com o dice San Agustín 
que le halló después de haberle  buscado en m uchas partes... » 26.

i

E n el episto lario  teresiano  existen o tras  dos alusiones a San 
Agustín, que sin duda la San ta  hab ía  conservado com o vagas rem i­
niscencias de sus lecturas. E n ca rta  a su herm ano D. Lorenzo de 
Cepeda, con fecha 17 de enero  de 1577 escribe:

« No sé si lo dice así San A gustín : Que pasa  el e sp íritu  de Dios
sin d e ja r  señal, com o la saeta, que no la  deja  en el a ire  » 27.
Y escribiendo a las M adres Isabel de San Jerónim o y M aría 

de San José en Sevilla el 3 de m ayo de 1579 sobre el m odo de com ­
p o rta rse  con dos religiosas — la una  neu rastén ica  perd ida  y la o tra  
sim plecilla rayando en to n ta  —  que hab ían  enm arañado  las re la­
ciones de dichas M adres con el confesor de la  Com unidad, las ex­
h o rta  a  la com prensión y al perdón  hacia  las culpables, escrib ién­
doles que

« alaben m ucho al Señor, que no perm itió  al dem onio ten tase  
tan  reciam ente a ninguna de ellas, que, com o dice San Agustín, 
que pensem os hiciérem os cosas peores » a .

San Bernardo, S. Antonio de Padua y Santa Catalina
O tros tres D octores de la  Iglesia, S. B ernardo , S. Antonio de 

Padua y la que ahora  rec ib irá  con ella los honores de tan  excelso 
títu lo , San ta  Catalina de Sena, hacen su aparición en  un  texto ú n i­
co de la Autobiografía  teresiana, com o au toridades de excepción en

24 Vida 40, 6. — Cfr. Confesiones, 1. 10, c. 27; o Soliloquios pseudoagusti- 
nianos, c. 31.25 Camino 28, 2. — Referencias agustinianas como en la nota anterior.

26 Moradas IV, 3, 3. — Las alusiones a los escritos agustinianos, como en 
la nota 24.27 Carta 163, 10.28 Carta 274, 7.
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la solución de un  prob lem a que p o r  m ucho tiem po tra jo  a la Santa 
tu rb ad a  y hasta  cierto  pun to  descam inada en su vida esp iritu a l: la 
presencia, im portancia y significado de la  sacratísim a H um anidad 
de Cristo en los m ás elevados grados de la  contem plación sobre­
natu ra l. T ras el recio testim onio  de San Pablo, « que no parece se 
le caía de la boca siem pre Jesús, com o qu ien  le ten ía  bien en  el 
corazón » 29, prosigue la S a n ta :

«Y o he m irado con cuidado... de algunos santos, grandes con­
tem plativos, y  no iban p o r o tro  cam ino: San Francisco da 
m uestra  de ello en las llagas; San Antortio de Padua en el Niño; 
San Bernardo  se deleitaba en la  H um anidad; Santa Catalina de 
Sena... » 30.
Del D octor m elifluo recuerda igualm ente su d ic h o : « Mi secre­

to  p a ra  m í, dice San B ernardo  » 31.
Tam bién sobre Santa  Catalina de Sena hallam os o tra  referencia 

en los escritos de la D octora avilesa, cuando, en  la  m encionada car­
ta  a  las MM. Isabel y M aría, en Sevilla, y con el m ism o fin de favo­
recer en ellas una ac titud  de generosa com prensión p a ra  con las 
dos religiosas culpables de aquella  com unidad, les escribe:

« Acuérdense de Santa Catalina de Sena  lo que hizo con la que 
le hab ía  levantado que era  m ala m u je r » 32.
La M adre Teresa hab ía escrito  tam bién  el nom bre de la M ísti­

ca de Sena en el catálogo de los Santos de su p articu la r  devoción 
que llevaba en el breviario. La lista, que se ab re  con « N uestro  
Padre S. Ioseph » y se c ie rra  con « S. Angelo », incluye a los cuatro  
D octores de la  Iglesia preferidos p o r  la m ística M aes tra : « S. Au- 
gustín... S. Gerónymo... S. Gregorio... S. Catharina de Sena  » 33.

29 Vida 22, 7.
30 Ib.31 Avisos, 38. — Sobre el problema de la autenticidad de los Avisos te- 

resianos y de cómo y en qué manera pueden representar puntos del pen­
samiento espiritual de la Santa, véase: T o m á s  de  la  C r u z , O.C.D., Los « Avv so s » de santa Teresa de Jesús, en Ephemerides Carmeliticae 12 (Roma 1961) 
320-355; Autor y antecedentes de los « Avisos de la Madre Teresa de Jesús»; en El Monte Carmelo 69 (Burgos 1961) 391-418; «Avisos» espurios y «Avi­
sos » genuinos, en Ephemerides Carmeliticae 13 (Roma 1962) 576-616.

32 Carta 274, 7. — Este dato y el anterior arriba mencionado sobre la de­
voción de Sa¡mta Catalina hacia la sagrada Humanidad de Cristo, pudo tom ar­los Santa Teresa de la Vida de lia Mística italiana traducida al castellano por el dominico Antonio de la Peña ( f  1513), en una de las tres ediciones 
que se ha,bían hecho hasta entonces (Alcalá 1511, Medina del Campo 1569, 
Salamanca 1574).33 Cfr. F r a n c isc o  de R ib e ra , S. J., La Vida de la Madre Teresa de Iesus, fun­
dadora de las Descaigas Carmelitas, Salamanca 1590, 1. IV, c. 13, p. 425: « En
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Santo Tomás de Aquino
El influjo  del D octor Angélico en la vida y  en la  doc trina  espi­

r itu a l de Teresa tuvo que se r eficaz y abundan te  en fuerza del tra to  
y de la dirección esp iritual de los M aestros dom in icos34; pero  su 
nom bre aparece una  sola vez citado p o r ella, cuando, narrando  la 
m uerte  del P. Pedro Ibáñez, recoge de labios de « un  fra ile  que hab ía 
estado a  su m uerte  », que an tes de esp ira r le hab ía  dicho el citado 
P. Ibañez « cóm o estaba con él S anto  Tom ás » 35.

I I

MAESTRA DE LOS DOCTORES DE LA IGLESIA

Los fam osos teólogos carm elitas Salm aticenses llam aron a Santa  
Teresa « D octorum  doctrix  e t m ag istra  » M, y en un  grabado español 
del siglo XVIII se rep resen ta  a la S an ta  subida a  una  cá ted ra  en 
pose m agistral y doctoral —  nim bada de luz, con un  rayo de celes­
tia l inspiración que da sobre su  cabeza, el brazo derecho levantado 
y el dedo índice en ac titud  de llam ar la  atención sobre alguna cosa 
im portan te  —  y a lrededor suyo, en adm irado  y recogido auditorio , 
veinte rep resen tan tes del cuerpo  je rá rq u ico  y docto ral de la Igle­
sia d e  su tiem po, destacando en las p rim eras filas u n  obispo, un  
fraile  dom inico, un  carm elita  calzado, un  jesu íta , un  franciscano, 
un canónigo y un  religioso carm elita  descalzo. Al pie de la p in tu ra , 
el anónim o a rtis ta  describe así con frase  lap idaria  el carism a doc­
to ra l teresiano: S. Theresia ab ipsis edocta d o cen s37.

su breuiario traya vna lista de aquellos [Santos] a quien tenía más particular deuoción, la qual pomé aquí por la orden que ella la traya escrita, porque sé que aurá quien guste de sa,ber esta particularidad».
34 El P. F e l ip e  M artI n , O. P., en su conocido libro Santa Teresa de Jesús 

y la Orden de Predicadores (Avila 1909), dedica todo un capítulo a ilustrar la « Conformidad de doctrina entre Santa Teresa y Santo Tomás », pp. 209-227.33 Vida 38, 13.
36 Véanse en la « Ponencia » para el Doctorado teresiano, las Cartas postu- latorias de la Pont. Universidad de S. Tomás de Aquino, p. 45.
37 « Ponencia » del Doctorado, Appendix iconographica, lám. 29.
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San Juan de la Cruz

N aturalm ente  el p rim ero  en gozar del in flu jo  doctrina l teresiano 
fue su p rim er h ijo  y al m ism o tiem po co ad ju to r en la  R eform a del 
Carm elo, el fu tu ro  D octor de la  Iglesia San Ju an  de la Cruz.

Años 1567-1568. Salido apenas de las Aulas Salm antinas, el jo ­
ven carm elita  que todavía llevaba el nom bre de Ju an  de Santo Ma­
tías, en tra  de lleno en la escuela de la  Santa, en u n a  especie de 
cursillo  ap re tad o  e in tensivo p a ra  p rep a ra rse  a la  nueva vida de 
reform ación descalza.

Es la  m ism a M adre quien le hace de m aestra , desde los p r i­
m eros encuentros en M edina del Campo, cuando  le ganó p a ra  sus 
in ten tos reform adores, has ta  los días que pasaron  jun tos con m o­
tivo de la fundación de Descalzas de V alladolid, poco antes de que 
el S anto  com enzara la  gran  aven tu ra  de Duruelo. La Santa  m ism a 
reg is tra  las entrevistas, ano ta los asun tos tra tad o s  y calibra el g ra­
do de aprovecham ento de su discípulo.

E n la  p rim era  de las dos ocasiones m encionadas, la fuerza de 
la D octora m ística sobre el g raduado de Salam anca y fu tu ro  Doc­
to r m ístico de la Iglesia es sencillam ente ex trao rd inaria  y arro lla ­
dora  :

« Poco después acertó  a  venir allí un  Padre de poca edad, que 
estab a  estudiando en Salam anca... L lám ase fray  Juan  de la Cruz... 
H ablándole, contentóm e mucho... Supe de él cómo se quería  
tam bién ir  a los C artu jos. Yo le d ije lo que pretendía, y le 
rogué m ucho esperase hasta  que el Señor nos diese m onasterio , 
y el gran  bien que sería, si hab ía  de m ejo rarse , ser en su m ism a 
Orden, y cuánto m ás serv iría al Señor. El m e dio la pa labra  de 
h ace rlo ...» 3S.
M ientras se establecía la fundación de Descalzos de Valladolid,
« estaba con nosotras... uno de los dos frailes que queda dicho 
oue quería  ser Descalzo, que se in fo rm aba de n u estra  m anera  
de proceder en estas cosas » 35.
« Yo m e fui con fray  Juan  de la  Cruz a la  fundación que queda 
escrita  de Valladolid. Y como estuvim os algunos días con ofi­
ciales p a ra  recoger la casa, sin clausura, hab ía  lugar p a ra  in fo r­
m ar al Padre fray  Juan  de la Cruz de to da  n u estra  m anera  de 
proceder, p a ra  que llevase bien entend idas todas las cosas, así

38 Fundaciones 3, 17.
3» Ib. 10, 4.
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de m ortificación como del estilo de herm andad  y recreación que 
tenem os juntas..., el estilo de proceder las herm anas » 40.
Finales de 1576. S um ergida en oración la  S an ta  ha percib ido en 

lo hondo del alm a estas pa lab ras de Dios: « Búscate en m í », consig­
na lacónica que conten ía un  nuevo p rog ram a de vida in terio r. La 
enigm ática frase transcendió  los confines de lo ín tim o, y sum in is­
tró  tem a de san ta  te rtu lia  en los cenáculos religiosos de Avila. T er­
ciaron en ella el capellán del p rim itivo  m onasterio  de San José Juan  
de Avila, el fam oso « caballero santo  » F rancisco de Salcedo, el h e r­
m ano de la Santa Lorenzo de Cepeda, y el confesor del m onasterio  
de la E ncarnación fray  Ju an  de la Cruz. Cada uno de ellos puso 
p o r escrito  sus dictám enes, p a ra  que la  M adre T eresa los juzgase 
y sentenciase tam bién po r escrito . Los cua tro  consejeros tom aron  la 
cosa m uy en serio. Y así, p o r  ejem plo, fray  Juan  de la  Cruz escri­
bió todo un  tra tad illo  m ístico sobre la m uerte  al m undo y la unión 
del alm a a Dios.

Pero Santa  T eresa no resistió  a la ten tación  de abandonarse  en 
la crítica a una  deliciosa sá tira  jocosa, que ha  llegado hasta  nos­
o tro s y es conocida en tre  las obras de la  San ta  con el nom bre de 
Vejam en.

El « v e ja m e n » o censura jocosa que hace del escrito  de San 
Juan  de la Cruz no es sólo una  preciosa, aunque dim inuta, pieza 
literaria , sino que revela u n a  desenvoltura m aravillosa en tem as 
m ísticos y unas dotes bien relevantes de m agisterio  y de esgrim a 
dialéctica. Oigamos p o r en tero  la  encan tadora  crítica  que en esta  
especie de exam en al D octor de las Nadas hace la D octora m ística:

« H arto  buena doctrina  dice en su resp uesta  [ fray  Juan  de la 
Cruz] para  quien quisiere hacer los ejercicios que hacen en la 
Com pañía de Jesús, m as no p a ra  nu estro  propósito . Caro cos­
ta ría  si no pudiésem os b u scar a Dios sino cuando estuviésem os 
m uertos al m undo. No lo estaba la M agdalena ni la  S am aritana 
ni la Cananea, cuando le hallaron. Tam bién tra ta  m ucho de h a ­
cerse una m ism a cosa con Dios en unión; y  cuando esto viene a 
ser, y Dios hace esta  m erced al alm a, no d irá  que le busquen, 
núes ya le ha  hallado.
Dios m e libre de gente tan  esp iritual, que todo lo qu ieren  hacer 
contem plación perfecta, dé do diere. Con todo, los agradecem os 
el habernos tan  bien dado a en tend er lo que no preguntam os. 
Por eso es bien h ab la r  siem pre de Dios, que de donde no pen­
sam os nos viene el provecho » 41.

«  Ib. 13, 5.41 Hemos publicado el texto de este escrito teresiano, anteponiéndole una



DOCTORA ENTRE LOS DOCTORES DE LA IGLESIA 313
E n 1581, en ca rta  dirigida el 6 de ju lio  desde Baeza, en Anda­

lucía, a  Catalina de Jesús « donde e s tu v ie re » —  actualm ente se 
encon traba en  Palencia — San Ju an  de la Cruz m anifiesta u n a  hon­
da nostalg ia p o r la  M adre Teresa, que se hallaba p o r tie rra s  de 
Castilla y a la  que no veía desde hacía cuatro  año s: com o el h ijo  
p o r la  m adre  ausente, com o el discípulo p o r  la docto ra  in sp irada 
de las cosas del espíritu . E sa m ism a dolorosa le jan ía  de la Santa 
es fuente de sublim es elevaciones espirituales p a ra  el D octor de 
F o n tiv e ro s:

« Aunque no sé dónde está, la qu iero  escrib ir estos renglones, 
confiando se los enviará nuestra  Madre, si no anda  con ella; 
y, si es así que no anda, consuélese conm igo, que m ás desterrado  
estoy yo y solo p o r acá; que, después que m e tragó  aquella balle­
na  y m e vom itó en este ex traño puerto , nunca m ás m erecí verla 
ni a los santos de po r allá. Dios lo hizo bien; pues, en  fin, es 
lim a el desam paro, y para gran luz el padecer tinieblas » 4lhis.
Pero el tex to m ás elocuente del reconocim iento de la función 

docto ral de Santa  Teresa p o r  p a rte  de San Ju an  de la Cruz con res­
pecto  a  sí m ism o y a los lectores contem poráneos y fu tu ros a quie­
nes dirigía y  sigue dirig iendo sus ob ras espirituales, lo tenem os en 
un  pasa je  del Cántico E spiritual —  con idénticas pa labras en su 
doble redacción : años 1584 y 1586, respectivam ente  —  donde el 
S anto reconoce, adm ira y recom ienda la soberana ciencia teresiana 
de las cosas divinas, p roclam ándola especialista  inigualable en las 
m ás elevadas cuestiones m ísticas, dejándonos en trever su devota 
y asidua lec tu ra  de los escritos de la M adre y m anifestando el deseo 
de una  p ro n ta  edición de los m ism os:

« Lugar era  éste conveniente p a ra  t r a ta r  de las diferencias de 
rap to s y éxtasis y otros arrobam ien tos y sutiles vuelos de espí­
r itu  que a  los esp irituales suelen acaecer. Mas... quedarse  ha 
p a ra  quien m ejo r lo sepa tr a ta r  que yo. y porque tam bién la 
bienaventurada Teresa de Jesús, nuestra  Madre, dejó  escritas de 
estas cosas de espíritu  adm irablem ente, las cuales espero en 
Dios sald rán  p resto  im presas a luz » 42.

introducción histórico-crítica, en el volumen: Humor y espiritualidad en la 
escuela teresiana primitiva (Burgos 1966: Col. « Archivo Silveriano de historia y espiritualidad carm elitana», 20). Las palabras citadas se encuentran en la 
p. 36.4ibis Carta 6 de mi edición de las Obras completas de S. Juan de la, Cruz 
(Burgos 1959), p. 1547.u  Cántico A, estrofa 12, m. 6; Cántico B, estr. 13, n. 7: pp. 240 y 1203, res­
pectivamente, de la citada edición de las Obras completas del Santo.
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Es el p rim er testim onio  escrito  sobre el doctorado m ístico de 
Santa  Teresa después de m u erta  ella (1582) de p a rte  de un  D octor 
de la Iglesia.

San Francisco de Sales
El influjo de Santa T eresa sobre el dulcísim o S. Francisco de 

Sales, D octor de la Iglesia y pad re  de la esp iritua lidad  francesa 
del siglo XVII, es un  hecho incontrovertib le , adm itido  p o r  todos los 
h isto riadores de la  esp iritualidad  cató lica y estud iado  con p ro fu n ­
d idad y abundancia de datos p o r au to res de v a lía 43.

El santo obispo de G inebra conoció a  la M ística avilesa p rim ero  
p o r  la lec tu ra  de la Vida que de ella escribió el jesu ita  Francisco 
de R ib e ra 44, y luego p o r  el estudio  d irecto  v asiduo  de sus obras 
y el tra to  am istoso con las h ijas  de la S an ta  Fundadora , las C arm e­
litas descalzas : una  oleada de la  fam osa invasión m ística que in un­
dó benéficam ente la F rancia  en te ra  desde los p rim eros años del 
siglo XVII. San Francisco de Sales fue —  perm ítasenos la  expre­
sión —- su p rim era  « v íctim a », querem os decir, el p rim er gran  
discípulo de Santa  Teresa en la  nación francesa. Desde 1604 hasta  
1622, año de su m uerte , la c ita  abundantem ente , y con un  afecto 
que pudiéram os llam ar filial y reverencial, tan to  en su E pisto lario  
com o en sus grandes tra tad o s  de e sp iritu a lid ad 45. Parece que, m ien­
tras  los escribe, lo podem os so rp ren d er con los libros de la  M adre 
T eresa abiertos a  su lado sobre la m esa, ho jeándolos am orosam ente 
y trasfund iendo  en los suyos la esencia de su rica espiritualidad .

Año 1604. En ca rta  de 3 de m ayo a la san ta  baronesa  de Chan­
tai, la  exhorta de esta  m anera :

«  Cfr. M. R iv e t , The Influence of the Spanish Mystics on the works of Saint François de Sales (Washington 1941); y, sobre todo, las dos siguientes 
obras, que tratan el tema más concretamente desde el punto de vista teresia- mo, y que — coincidencia, verdaderamente curiosa — fueron publicadas en el mismo año de 1958, pero sin citarse ni haberse conocido mutuamente: 
P ie r r e  S ero u et , O.C.D., De la vie dévote à la vie mystique-. Sainte Thérèse d’A- 
vila — Saint François de Sales (Bruges, Desclée de Brouwer — Les Etudes Carmélitaines, 1958); A l p h o n s e  V e r m e y l e n , Sainte Thérèse en France au X V IIe 
siècle-, 1600-1660 (Louvain, Bibliothèque de l’Université, 1958: « Recueil de tra ­
vaux d ’Histoire et de Philologie », 4e série, fasc. 15).

44 Cf. supra, nota 33.
*3 S a in t  F r a n ç o is  de  S a l es , Oeuvres complètes... préparées par les soins du 

monastère de la Visitation, Annecy 1892-1932. 26 voll. — Citaremos esta edición 
con la, palabra Oeuvres, añadiendo la indicación de los respectivos tomos y 
páginas.



DOCTORA ENTRE LOS DOCTORES DE LA IGLESIA 315
« Loués Dieu cent fois le jo u r  d ’estre  fille de l’Eglise à  l’exem ­
ple de la Mere Therese qui repe to it souvent ce m ot à l’heure 
de sa m o rt avec une extrêm e consolation » K.
Y escribiendo el m ism o día a M adam e Bourgeois, abadesa del 

Puit-d 'O rbe, le d ice:
« Je suis infinim ent consolé du p la isir que vous prenés à lire les 
Oeuvres et la Vie de la M ere Therese... » 47.
Una nueva alusión a la Vida de S an ta  T eresa p o r R ibera, la 

encontram os en carta  a la  baronesa de C hantai de 26 de junio, con 
dos confidencias m uy in teresan tes : que su lec tu ra  le sirve de recreo 
y de descanso después de los trab a jo s  de la  jo rn ad a  y que ha  que­
dado vivam ente im presionado p o r el Voto de obediencia que la 
San ta  hizo al P. Jerónim o Gracián; episodio éste  que el Santo Doc­
to r  reco rd ará  aún  o tras veces en sus escritos po sterio res:

« ...un soir je  p rin s en m ains un  livre qu i parle  de la bonne 
M ere Therese po ur delasser m on am e des travaux de la jo u r­
née, et je  treuvay qu ’elle avait fa it voeu d ’obéissance particu lière  
au  Père Gracian, de son Ordre... » 48.
E n dos m isivas del m es de noviem bre (cartas  del p rim ero  y del 

21, respectivam ente) exhorta  a  M adam e de C hantai a la  lec tu ra  
de los libros de la M adre T eresa:

« Je desire que vous voyés le chap itre  14 du Chem in de Per­
fection  de la bienheureuse sain te  Thérèse... » 49.
Y en carta  del 22 del m ism o m es y año aconseja  a la abadesa 

Bourgeois que se sirva de la ayuda de algún lib ro  en  los m om entos 
difíciles y áridos de la oración, recordando el fam oso testim onio  de 
la experiencia personal de Santa  T eresa a  este  p rop ósito :

« Servés-vous du livre... e t pu is m édités... La Mere Therese en 
usa  ainsy du com m encem ent... » so.
Año 1605. A través de la abundan te  correspondencia de este 

año, sigue anim ando el Santo a  sus dirigidas con las palabras de

46 Oeuvres, t. XII, p. 263.
o  Ib., p. 267.«  Ib., p. 282.49 Ib., t. XIII, p. 392, y A. V e r m e y l e n , op. cit., p. 96.
so Oeuvres, t. XII, pp. 352-370, 380-390. — Alusiones a Santa Teresa: Vida, 

ca,p. 9 y Camino, cap. 17.
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S an ta  Teresa, sobre todo del C a m in o 51, exhortándolas a la lec tu ra  
de este lib ro :

« U sés bien ce que la Mere T herese en d it au  Chemin de Perfec­
tion  » 52.

En algunas o tras  cartas  m enciona igualm ente las C onstitucio­
nes y la Vida  de la Santa.

Desde 1606 hasta 1622. De en tre  las cartas del Santo corres­
pondientes a este período, encontram os catorce que m anifiestan va­
rias facetas de su devoción a  la R eform adora del Carm en y a su 
doctrina.

A M adam e B ru la rt da consejos sobre la  selección de libros p a ra  
su lec tu ra  esp iritual; en tre  los au tores citados, m enciona en  p rim er 
lugar a San ta  Teresa, seguida — coincidencia docto ral in sp irada —  
p o r Santa Catalina de Sena:

« Vous pourrez lire  u tilem en t les livres de la Mere T herese et 
de sain te  C atherine de Sienne... » 53.
A la san ta  baronesa  de C hantai le recuerda aún m ás concre ta­

m ente :
« La présence de Dieu que la M ere Therese enseigne au 29 et 
30 chap itres du Chem in de Perfection  est excellente » 54.

Y en c a r ta  que dirige a la abadesa Claudine de Blonay el 18 de
agosto de 1614, te je  este acabado elogio de los escritos teresian os:

« Vous avez bien fa it de vous apprivoyser avec la  b ienheureuse 
Mere Therese, car en vérité  ses livres son t un  th réso r d ’ensei­
gnem ents sp irituels » 53.
Del ú ltim o año de su vida —  el Santo m urió  el 28 de diciem ­

b re  de 1622 —  es tam bién  la ú ltim a carta  suya en que se contiene 
un  recuerdo afectuosísim o hacia la grande contem plativa del Car-

51 Así en carta a Madame Birulart, de principios de 1605: Oeuvres, t. XIII, 
p. 20, en que hace referencia al cap. 38 del Camino.52 Carta a la abadesa Bourgeois, de 18 de abril: Oeuvres, t. XIII, p. 31, inculcando en ésta y en otras varias ocasiones la virtud de la humildad a base 
de las enseñanzas teresianas del Camino de Perfección.

53 En carta de principios de noviembre de 1607: cfr. A. V e r m e y l e n , op. cit.,
p. 100.5“* Alrededor de 1608: Oeuvres, t. XIV, p. 114.

55 Oeuvres, t. XVI, p. 208.
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meló. La escribe a  u n  religioso am igo suyo, acom pañando el envío 
al m ism o de una im agen de la M agdalena, y recordándole cóm o

« à la conversion de laquelle la b ienheureuse  vierge Therese fu t 
si devote, e t à son cher m ot sa lu ta ire : Domine, da m ihi hanc 
aquam  » *.
T am bién los grandes tra tad o s espirituales de San Francisco de 

Sales están  esm altados con m enciones de S an ta  Teresa.
E n la In troducción  a la vida devota  o Pilotea  (1608), aunque 

las citas explícitas de la grande M aestra  se reducen  a cuatro , logra­
m os sin em bargo descubrir abundan tes ra s tro s  de la  doctrina  de la 
S anta, sobre todo del Camino de Perfección, en los tem as genera­
les de la  vida espiritual, com o el concepto de devoción, la  oración 
y su eficacia en la  purificación del alm a, el m odo de com portarse 
en las sequedades espirituales y el d iscern im iento  de las divinas 
inspiraciones. R ecuerda tam bién, u n a  vez m ás, com o lo hizo ya en 
sus C artas y lo h a rá  luego en el Tratado del am or de Dios, el voto 
de obediencia de Santa  Teresa al P. G rac ián 57.

P ara  el Tratado del am or de Dios (1616) San Francisco de Sales 
ha  escogido a Teresa com o su principa l guía, reconociendo en ella 
a  la  m ejo r y m ás experim entada tra ta d is ta  de tan  encum bradas 
m aterias.

Desde 1607 consta ya el p rim er acercam iento  —  m eram ente 
in tencional y bajo  el aspecto tan  sólo m ateria l p o r el m om ento •— 
del fu tu ro  Tratado  con un  lib ro  de la M adre Teresa. E scrib iendo 
el 11 de febrero  de este año a  M adam e de C hantai sobre su in ten­
ción de com ponerlo, le confía con un  deje de fam iliar optim ism o 
que su fu tu ro  lib ro

« sera  deux fois po u r le m oins aussi grande que la grande Vie 
de la M ere Therese » 5S.
C om puesto ya el Tratado del am or de Dios, la p rincipal au to ­

rid ad  que en él cam pea es la de Santa  T eresa de Jesús. Especial­
m ente  en los libros V II y V III, donde el S an to  obispo analiza los 
diversos grados y estados de la oración, su  clasificación, su te rm i­
nología y su doctrina  m ística se in sp iran  c la ra  y abundantem en te  
en el lib ro  de las Moradas teresianas. La oración de recogim iento y

56 Carta, del 4 de marzo: Oeuvres, t. XX, p. 279. El episodio teresiano a que se refiere, se encuentra en el cap. 30 de su Vida.
57 Cfr. A. V e r m e y l e n , op. cit., pp. 115-135; P. S er o u et , op. cit., pp. 160-182.58 Oeuvres, t. XIII, p. 265.
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de quietud, el sueño o suspensión de potencias, la oración de unión 
y los efectos del am or divino, desde el desfallecim iento hasta  la 
m uerte  de am or, son tem as de su  Tratado  que conducen al Santo 
D octor a  las claras y abundan tes fuentes del h o n tan ar teresiano.

Finalm ente los E ntre tiens Sp irituels  o Conferencias e sp iritua ­
les de San Francisco de Sales a  sus religiosas visitandinas, recopi­
ladas po r ellas y publicadas en 1629, recuerdan  y c itan  algunos tex­
tos del libro de las Fundaciones de S an ta  Teresa.

San Alfonso María de Ligorio
Como los resp landores despedidos p o r  los escritos espirituales 

del dulce San Francisco de Sales a lu m bra ron  la  Iglesia del siglo 
XVII, así los em anados p o r la  abu nd an tísim a producción lite ra ria  
del Celosísimo D octor San Alfonso M aría de Ligorio ilum inaron 
los tiem pos difíciles del siglo XVIII. Y si el in flu jo  de Santa  Teresa 
de Jesús fue en el p rim ero  de am bos san tos D octores tan  am plio y 
eficaz como acabam os de ver, podem os afirm ar que aún se reveló 
m ás m arcado, personal y en tusiasta  en  el segundo.

Así lo reconocen y p roclam an p lum as bien autorizadas, cuyos 
testim onios m erecen ser consignados aqu í p o r  escrito .

El trad u c to r español de los escritos teresianos del Santo, escri­
b ía  de él en 1914:

« El D octor Zelosísim o de la Iglesia Universal se nos p resen ta  
en su vida y en  los escritos que hoy traducim os al castellano, 
haciendo m uestra  de devoción a  Santa  Teresa. El leyó sus O- 
bras, m editó su vida, im itó sus ejem plos, consagróse a  Tilla, e li­
giéndola po r su p articu la r  Abogada después de la Virgen Santí­
sima, y finalm ente hizo en favor de ella una  excepción h a rto  
de no tar. E n efecto, en los num erosos volúm enes que com po­
nen las obras ascéticas del Santo, no se en co n trará  que, ap a r­
te  de M aría S antísim a y de San José, haya distinguido a n in ­
gún Santo, escribiendo en su ho no r opúsculos com o los que 
publicam os en el p resen te  volum en » 39.
Y m arcaba así los m om entos cruciales de su discipulado te re­

siano, señalando tam bién  un a  costum bre sim paticísim a de su 
devoción a la  S an ta :

59 Santa Teresa de Jesús, por San Alfonso Ma. de Ligorio, Doctor de la Igle­
sia. Versión directa del italiano, con un prólogo por D. Teodoro 1 zarra Ta- mayo, presbítero, Barcelona 1914, pp. 7-9.
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« Ansioso de llegar a la perfección..., sin tió  un  a tractivo  espe- 
cialísim o hacia n u estra  gran  D octora y Santa, T eresa de Je­
sús » OT.
« Desde los com ienzos de su vida sacerdotal dedicóse con p a r­
ticu la r ahinco a la lec tu ra  de sus obras » 61.
« Desde el año 1732 no comenzó carta , ni escrito  alguno, ni si­
qu iera  una  breve anotación, sin  que a las iniciales de Jesús, 
M aría y José, con que indefectib lem ente las encabezaba, aña­
diese la inicial de Teresa. Cuando no iban  al p rincip io  dichas 
iniciales, iban  al fin » 62.
E l P. Giuseppe Cacciatore, C.SS.R., en la in troducción  a  las 

Obras ascéticas del Santo, ha  resum ido así el orden  de prim acía  de 
las fuentes in sp irado ras de su do ctrina :

« Sopra tu tti  S. Teresa, S. Francesco di Sales e, in  m aniera  in­
feriore, S. Giovanni della Croce. I p rim i due non danno soltanto 
pensieri isolati e suggerim enti, danno il tono  e il m ovim ento: 
veri m aestri e au to ri di S. Alfonso... Dai lib ri di S. Teresa, vol­
ta ti con avidità, p rende quel che fa al suo caso..., con un  lavoro 
di selezione che a tte s ta  il suo leggere a tten to  e in telligente » 6Ì.
Y rem acha su afirm ación con insistencia y en tusiasm o:
« E ’ fuori discussione che egli lesse ripe tu tam en te  con una ade­
sione che si spinse a ll’entusiasm o, le opere di S. Teresa » M.
Finalm ente, el R. P. Tarsicio Aviovaldo Am oral, R ector M ayor 

de la Congregación de los R edentoristas, en su C arta po stu la to ria  
p a ra  el D octorado de Santa  Teresa, recoge y com pendia en las si-

«  Ib., p. II.ai Ib., p. 12.
62 Ib., pp. 27-29. — La,s rarísimas excepciones a este modo de obrar del 

Santo, son explicadas satisfactoriamente por el autor en su contexto histó­rico, de modo que no suponen ni derogación a esta costumbre inalterada del 
santo obispo, ni menos enfriamiento de su acendrada devoción a la, santidad y a la doctrina de la Madre Teresa.

63 Cfr. G iu s e p p e  C acciatore, Le fonti e i modi di documentazione. — En: 
S. A l f o n s o  M. de  L ig u o r i, Opere ascetiche... Introduzione generale..., Roma, Edi­zioni di Storia e Letteratura, 1960, pp. 182-183.

64 Ib., ,p. 127. — El P. Cacciatore ha podido individuar con certeza la edi­
ción italiana precisa de las obras teresianas que el Santo manejó: « Siamo sicuri ohe S. Alfonso lesse S. Teresa nell’edizione veneta del 1721-23, ristam ­
pata in seguito senza variazioni » (ib.).
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guientes palabras el sen tir  h istó rico  y actual de la fam ilia alfon- 
siana sobre este  pu n to  concreto;

« N oster P ater S. A lphonsus M. de Ligorio... doctricem  exim iam , 
p raesertim  in theologia sp irituali, illam  [S. Teresiam ] habuit. 
Revera u ti ’ m ia partico lare  m adre, m aestra  ed avvocata ' sibi 
elegerat (A.G.R., S.A.M., VI, D iario  I, p. 69) eiusque O perum  
studio inde a  sua iuven tu te  sedulo vacaverat. Ideo m ystica et 
ascetica T heresiae do ctrina  im butus, dein suis in  operibus spi- 
ritua libus quaestiones arduas ex illius auc to rita te  centies cen- 
tiesque resolvit, tum  theoretice , tum  pasto ra lite r, e t cum  illa 
fit p ro  om nibus anim abus doctor orationis » 65.
San Alfonso llam aba a  S an ta  T eresa —  lo acabam os de o ir de 

boca del P. G eneral —  su  « segunda m adre  », « su m aestra  » y « su 
abogada ». T ítulos que cultivó con su p lum a y vivió con su  devo­
ción y en todos los m odos posibles. De aquí que el in flu jo  de la 
Santa  avilesa sobre el san to  obispo, no es solam ente form al o e ru ­
dito  sino com pletam ente vital, y constituye u n a  faceta esencial de 
su esp iritualidad  p rac ticada  y escrita.

E n su Oración a Santa  Teresa  la  llam a « g ran  m aestra  dì p e r­
fezione ». Y en el Acto de Consagración a  la  Santa, que renovaba 
todos los días, p roc lam a:

« Os elijo en este día, después de M aría Santísim a, po r m i 
M adre, m i Señora y especial Abogada... A sistidm e p articu larm en­
te en la oración  » “ .
Escribió tam bién el Santo un  V oto de varias m ortificaciones en 

honor de Santa Teresa, y  p o r  devoción a  ella cum plía  o rd inaria ­
m ente varios ejercicios de piedad.

E ditó  igualm ente un  opuscu lito  titu lado  Considerazioni sopra le 
virtù  e i pregi di S. Teresa di Giesù (N àpoles 1743).

Y en el reperto rio  de sus fam osos « Canzoncine » tam poco po­
día fa lta r una a  su celestial m ad re  y abogada. Es la poesía que lleva 
po r encabezam iento: In  onore d i S. Teresa: Sopra le sue parole 
« Moro, perché non m oro  ».

De la vida y de los escritos teresianos bebió y alim entò cons-

65 Véase en la « Ponencia» oficial para el Doctorado de la Santa: Litterae 
Postulatoriae, p. 27.66 Citamos por la mencionada traducción castellana (cfr. nota 59), pp. 
199-200.
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tan tem ente  San Alfonso su altísim o aprecio p o r la oración y el apos­
to lado de la  m ism a. Y así, en sus num erosas obras y tra tad illos as- 
cótico-m ísticos son frecuentísim as las citas de la  Santa, hechas siem ­
pre  con la m ás p ro fun da  devoción filial. B aste m encionar los si­
gu ien tes: Modo di conversare continuame>nte, alia famillare, con 
Dio; Quiete per l'anim e scrupolose nell’ubbidire al lor D irettore; 
A tii per lo ringraziam ento dopo la Comunione, donde no pueden m e­
nos de recordarse  las fam osas exclam aciones de S an ta  T eresa a este 
propósito ; Del gran rnezzo della preghiera, donde se siguen y ex­
ponen los grados de oración según la  catalogación dada p o r la Mís­
tica D octora.

Pero dos son particu larm en te  los opúsculos de San Alfonso Ma­
ría  de Ligorio, cuya tem ática es esencial y to ta lm en te  te resian a: 
dos lib rito s que, en repetidas ediciones y traducciones, han  p resen­
tado  hasta  nuestros días al santo obispo arrodillado  an te  la Sera­
fina del Carm elo y al D octor Celosísim o exponiendo y difundiendo 
las doctrinas espirituales de la M ística D octora. Se tra ta  de la N o­
vena in onore di Santa Teresa, que el S anto  publicó  p o r p rim era  
vez en 1745, y de la Breve pratica per la perfezione raccolta dalle 
do ttrine di S. Teresa, ed itada  tam b ién  personalm ente  po r él en 1752.

La Novena  propone y reverencia a  Santa  T eresa com o m aestra  
y m odelo de las v irtudes cristianas m ás fundam enta les: fe y devo­
ción a la E ucaristía , esperanza, am or divino, deseo de la perfección, 
hum ildad, devoción a  M aría S antísim a y a  San José.

De ella pudo escrib ir el P. D ujardin , red en to ris ta  belga, en el 
prólogo que puso a su  traducción  francesa :

« Es un  tra tad o  práctico  y com pleto de perfección según uno 
de los m odelos m ás herm osos que ofrece la h is to ria  de los 
Santos » 67.
Y o tro  au tor, citado igualm ente en el Prólogo de la m encionada 

traducción  española de 1914, a firm a:
« El m érito  p rincipal de este lib rito  consiste en ofrecer grabado 
al vivo el largo estudio y el am or grande con que San Alfonso 
hab ía  investigado y se hab ía  aprop iado  las enseñanzas... de la 
gloriosa H eroína de Avila » 65.
Y el prop io  trad u c to r español afirm a sin am bages que esta  obri-

«  Ib., p. 36.m Ib., p. 35.
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ta  « constituye... una  de las m ás p u ras  y m ás in teresan tes glorias 
de Santa  T eresa de Jesús », y que m erece figurar « en tre  los m ás 
gloriosos m onum entos lite rario s  erigidos en ho no r de S an ta  Te­
resa  » 69.

La Breve práctica de la perfección  es un  com pendio de do ctri­
na ascética, cuya clásica y p rim era  fuen te  es la  p rop ia  Santa  Tere­
sa. E l m ism o S anto  recom endaba esta  o b rita  a  una  religiosa en ca r­
ta  de 12 de diciem bre de 1756:

« Le m ando esos lib ritos espirituales que he dado a  la im pren ta. 
Lea especialm ente la Práctica de la perfección, que está  de trás 
de la N ovena de Santa Teresa. Puede leer en ella un  poco todos 
los días. Con m edia página ten d rá  suficiente » 70.
La obra  te rm ina  con el clásico estrib illo  alfonsiano:
« Vivan Jesús, M aría, José y Teresa, aho ra  y p o r todos los siglos 
de los siglos. Amén » 7I.
Los dos aspectos principales de la perfección esbozados en el 

precedente escrito , a  saber, el desasim iento  de las c ria tu ras  y la 
unión con Dios, de tan  típ ica  m arca teresiana, constituyeron  m ás 
ta rd e  (1760-1761) el p lan  fundam ental que San Alfonso desarro lló  
en su conocida obra  p a ra  las relig iosas: La vera sposa di Gesü Cri­
sto, que com pendia en m ucho pun tos la  do c trina  de « su M aestra  ».

Finalm ente, hasta  en su H om o apostólicas, ob ra  dirigida a los 
confesores y d irectores de alm as, el san to  P atrono  de los M oralistas 
invoca las ilum inadas recom endaciones teresianas cuando tra ta  del 
d iscern im iento de los esp íritus y de la  valoración de los fenóm enos 
ex traord inarios.

69 Ib., pp. 7-9.7° Ib., pp. 41-42.71 Ib., p . 254. — Sobre el influjo de Santa Teresa en San Alfonso, cfr.: S ean  
O ’R io ed a n , C.SS.R., The influence of S t Teresa of Avila on S t Alphonsus Liguo- 
ri, in: Saint Teresa of Avila..., Dublin 1963, pp. 236-243.
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I I I
SANTA TERESA COMPARADA CON LOS DOCTORES 

DE LA IGLESIA

P ara  llegar a la solem ne proclam ación oficial de la san tidad  de 
algún Siervo de Dios, la  Iglesia exige la com probación h istó rica  de 
que el candidato haya gozado en tre  el pueblo cristiano de dicha 
fam a de santidad, sea en  vida que después de m u erto : una  fam a 
in in terrum p ida , cualificada, no creada artificialm ente, sino que haya 
fluido naturalm ente , com o de h o n tan ar abundoso, de la  heroicidad 
de sus virtudes.

De un a  m anera  parecida  acostum bra  la  Iglesia a  considerar y 
a ca lib rar la que pudiéram os llam ar « fam a d o c to ra tu s» de quie­
nes son propuesto s p a ra  asp ira r a  las « celestiales oposiciones » de 
D octores suyos, antes de p roceder a  su solem ne y explícita decla­
ración.

E ste  fam a doctoral puede m anifestarse  a  través de los órganos 
del m agisterio  je rárq u ico  de la Iglesia (com o Concilios, Papas, Obis­
pos), de sus delegados p a ra  la enseñanza p asto ra l y la  investigación 
teológica (sacerdotes y teólogos) y de la  apreciación com ún del 
pueblo cristiano, que constituye aquella  voz —  a veces clam orosa, a 
veces sum isa, pero  siem pre persis ten te  — que se llam a el « sensus 
fidelium  » y que puede desdoblarse en m il voces diversas, com o la 
lite ra tu ra , la  h istoria , la iconografía y o tras form as de artes p lásti­
cas y bellas.

Por lo que se refiere a Santa  Teresa, la  fam a de sus m éritos 
doctorales ha  sido constan te y un iversal en la  Iglesia, a traversando 
con gloria el espacio de cuatro  siglos y los p reju icios y prevenciones 
sociales de los tiem pos.

No es in tención n u estra  po ner aho ra  de relieve las varias fo r­
m as, je rárq u icas o populares, de esa fam a docto ral teresiana den­
tro  de la Iglesia. Tan sólo nos lim itam os a una, que corresponde al 
tem a pecu liar de nu estro  estu d io : Santa Teresa com parada con los 
D octores de la Iglesia, puesta  al lado de ellos, colocada en m edio  
de su  rango.

1) La Ponencia oficial p rep arad a  p a ra  el D o c to rad o72 ha  recogi­
do en diversos lugares y de diversas fuentes letanías en teras de 
títu los doctorales a tribu idos a  Santa  Teresa.

72 Sacra pro Causis Sanctorum Congregatione Cardinale Arcadio M. La-
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Así las C artas P ostu la torias de la  Pontificia U niversidad Sal­
m an tin a  enum eran los de Doctora Angélica, Doctora clarísim a de la 
Iglesia, Doctora de la celestial inteligencia, Doctora graduada en la 
Universidad de la experiencia, Doctora portentosa , Doctora de E sp í­
ritu, Doctora hasta hoy única de la Iglesia, Doctora dulcísim a de las 
almas, Doctora universal, Doctora de la sagrada Teología73.

La Universidad civil de Madrid-Alcalá, que perpe túa  los lau­
ros de la antigua y gloriosa U niversidad Com plutense, ha  datado 
los m ás relevantes apelativos doctorales de la  S an ta : Seráfica Doc­
tora  (1679), Seráfica y  M ística Doctora  (1658), Santa Doctora Car­
melita, Doctora M ística de la Iglesia y  Seráfica Doctora M ística  (si­
glo XVIII), Seráfica M adre y  Doctora M ística  (1865), Doctora Uni­
versal (1807) y Famosa Doctora de la Iglesia  (de tiem pos m ás re ­
cientes).

E l Apéndice iconográfico que ilu s tra  el volum en de la « Posi­
ción », reproduce los siguientes grabados con inscripciones docto­
rales en honor de Santa  T eresa: Doctrix seraphica (año 1753, lám . 
10), Magistra sp iritus  (siglo XVII, lám . 16), M ysticae Theologiae 
D octrix seraphica  (año 1672, lám . 20), Orationis m agistra  (año 1641, 
lám . 21), M agistra veri sp iritu s  (siglo XVII, lám . 22).

2) La com paración global de S an ta  T eresa con los Padres y 
Doctores de la Iglesia o su colocación con grupos de ellos es de su­
m a im portancia; y en algunos casos m ás no tab les de docum entos 
pontificios (por ejem plo, los de S. Pío X) ta l com paración inclu iría  
ya, según algunos, una  D eclaración oficial equivalente del Docto­
rado  teresiano.

Pocos años después de m u erta  la  S an ta  y creciendo en oleadas 
inm ensas la fam a de su san tidad  y de su m agisterio  esp iritual, el 
rey Felipe I I  m anifestó  sum o in terés  en recoger en su Biblioteca

rraona Relatore.. Urbis et Orbis. Concessionis tituli Doctoris et extensionis eius- dem tituli ad universam Ecclesiam necnon Officii et Missae de Communi Doc- torum Virginum in honorem S. Teresiae Abulensis Virginis, Ordinis Carmeli- 
tarum Discalceatorum Parentis. Romae, Ex typis Guerra et Belli, 1969. Pagina­
ción varia. 29 cm. — Forman la « Ponencia » las siguientes piezas, con pagina­ción propia: 1. Supplex libellus Praepositi Generalis O.C.D. (16 p.). — 2. In- 
formatio Patroni (63 p.). — 3. Chronologia vitae et operum S. Teresiae a Iesu (p. Valentinus a s. Maria, O.C.D.) (32 p.). — 4. Bibliographie (p. Valentinus 
a is. Maria, O.C.D.) (24 p.). — 5. De convenientia declarandi S. Teresiam a Ie­su, Virginem, Ecclesiae Doctorem (Votum Pontificiae Facultatis Theologicae 
O.C.D. de Urbe — Teresianum) (111 p.). — 6. Bibliographia operum S. Teresiae a Iesu typis editorum  (p. Simeon a s. Familia, O.C.D.) (200 p.). — 7. Litterae 
postulatoriae (90 p.). — 8. Vota Censorum theologorum (31 p.). — 9. Appendix 
iconograprica (30 lámina^). — 10. Declarado Promotoris Generalis Fidei (14 p.).

73 Litt, post., pp. 34-35.
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real de El E scorial los autógrafos teresianos y guardarlos allí con 
la m ism a veneración con que se conservaban los que entonces se 
creían  m anuscritos originales de San Agustín y de San Juan  Cri­
sòstom o. Así lo afirm an autorizados testigos y docum entos:

El 3 de jun io  de 1592, queriendo el P. N icolás Doria, V icario 
G eneral de la  Descalcez, satisfacer los deseos de Felipe II , escribe 
al docto r Sobrino, catedrático  de P rim a en V alladolid y m ás tarde 
obispo de aquella ciudad, p a ra  que ponga a  disposición del p rio r  
de San Lorenzo de E l E scorial los dos originales de Santa  T eresa 
que poseía :

« Su M agestad desea poner en San Lorenzo el Real los libros 
originales de la buena M adre T eresa de Iesús : i n u estra  Reli­
gión ha holgado m ucho dello. I porque v. m. tiene dos dellos, 
hásem e m andado escrivir a v. m . sea sen ad o  de m andarlos en­
tregar a la persona que el m ui Reverendo Padre F rai Diego de 
Tepes, P rio r de San Lorenco, señalare, pa ra  que se consiga el 
in ten to  de su M agestad i estén  los libros guardados donde tan  
bien i con tan ta  ho nra  de la  buena M adre se guardarán  » 75.
E l m encionado fray  Diego de Yepes, después obispo de Tara- 

zona —  o quien sea el verdadero  au to r  de la V ida de la San ta  que 
apareció  ba jo  su nom bre — escribe a  este  p ropósito  con verdadero  
conocim iento de causa :

« Im prim iéronse los libros [de la  M adre T eresa] y, después que 
salieron, fueron m uy estim ados de todos. E l rey Don Felipe I I  
p rocu ró  luego los originales dellos, y  los m andó poner en su

74 Ib., pp. 48-49. — La fuente donde se han inspirado los testimonios corres­pondientes a ésta y  a la anterior nota,, es el P. A n t o n io  de  S. J o a q u ín , O .C .D .. 
que en su Año Teresiano (t. V, Madrid 1749, pp. 230-232) recoge la siguiente
letanía doctoral de Santa Teresa, aduciendo para cada título los autores uobras donde originariamente se encuentran: Doctor novus in scribendo arca­na Dei; Doctora Angélica; Doctora de la celestial inteligencia; Doctora en la
ciencia ide la caridad más fina; Doctora clarísima de la Iglesia; Doctora tanconocida, que nadie, sin su enseñanza, acierta casi a dar paso en la virtud; 
Doctora en curar dolencias del alma; Doctora en divina Escuela; Doctora dul­císima de las almas; Doctora de espíritu; Doctora graduada en la Universidad de la experiencia; Dottore di gran dottrina e importante per la perfettione 
christiana; Doctora portentosa; Doctora de la sagrada) Theología; Doctora uni­
versal; Doctora (hasta hoy única) de la Iglesia; Dottora mais cèlebre, porque toda se empregounò nossobem; Doctrix admiranda; Doctrix arcanorum coeles- tium, non Hispaniae tantum, sed totius Ecclesiae; Doctrix beatissima; Doctrix 
vere ignea; Donata 'sapientia coelesti.

75 F r a n c i s c o  de  S. M aría, Reforma de los Descalgos..., t .  1, Madrid 1644, p .  
876a. — Sabemos que los dos originales teresianos en poder del Doctor Sobri­
no, eran el libro de las Fundaciones y el Modo de visitar los conventos 
(cfr. ib.).
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lib rería  en San Lorengo, en  el E scurial. Y con ten er allí m uchos 
o tro s originales de Santos de la  Iglesia, a solos tres  hizo p a r ti­
cu lar reverencia, dando m uestras  de lo que los estim aua, que 
son los originales de San Agustín, San Juan  C hrisóstom o, y los 
de n u estra  Santa, haciéndolos po ner den tro  de la m esm a lib re­
ría, debaxo de una  red  de h ierro , en  u n  escrito rio  m uy rico y 
cerrado  continuam ente con su llaue; los de la Santa  M adre 
p o r  p articu la r  fauor se enseñan y dexan to car com o reliquias 
santas » 70.
Finalm ente, en el artícu lo  56 del R ótu lo  o  in terrogato rio  de los 

Procesos rem isoriales « in  specie » (1609-1610), se proponía, para  
que fuera  confirm ada p o r  los testigos, la afirm ación de que

« p o r la veneración que se debe a estos libros y a  su au to r, Fe­
lipe II, rejr de las E spañas, p rocu ró  h ab er el original de su Vida, 
el cual m andó gu ard ar en la  lib rería  de E l Escorial, ju n tam en te  
con el original de San Juan  Crisòstom o, con p articu la r  reveren­
cia y d istinción de o tro s libros, y así es v e rd a d » 77.
E l P. Juan  de Jesús M aría (1564-1615), carm elita  descalzo ca- 

lagurritano , a quien B ossuet aplicó el apelativo, ya clásico en la  h is­
to ria  de la esp iritualidad  cristiana, de S u m m u s theologus sum m us-  
que m ysticus, en su Vitae B. Teresiae com pendium  que en  1609 de­
dicó al Papa Paulo V, hizo ya n o ta r  que

« quae de M ystica Theologia P a tres obscure ac sparsim  tradide- 
run t, a Virgine una in m ethodum  tam  perspicue a tque concin­
ne fulsse redactum  » 7S.
El em inente tra tad is ta  esp iritual P. Jerónim o Seisdedos, S. J., 

ha  dejado escrito:

76 D iego  de  Y e p e s , Vida, virtudes y milagros de la bienaventurada Virgen Teresa de lesus, Madre y Fundadora de la nueua Reformación de la Orden de 
los Descalgos y Descaigas de Nuestra Señora del Carmen, Caragoga 1606, 1. 3, 
c. 19, p. 169.77 Procesos de beatificación y canonización de Sta. Teresa de Jesús, edita­
dos y anotados por el P. Silverio de Santa Teresa, O.C.D., t. III, Burgos 1935 
(«Biblioteca Mistica Carmelitana », 20), p. XXXVIII. — La edición de estos Procesos hecha por el P. Silverio, consta de tres tomos, que corresponden a 
los vols. 18, 19 y 20 de la « Biblioteca Mística Carmelitaina ». El primero salió a luz en 1934; los otros dos, en 1935. Citaremos esta, fuente importantísima 
de información teresiana con la palabra Procesos, seguida del tomo y de las 
páginas correspondientes.

78 J o h a n n e s  a J e s u  M aria , O.C.D., Opera omnia... postrema hac editione aucta 
et illustrata per P. Ildephonsum a S. Aloysio ejusdem Ordinis, t. III, Florentiae 
1774, p. 600.
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« Genios fueron San Agustín, San Gregorio, Am brosio, B ernar­
do..., pero  Dios reservó a  S an ta  T eresa p a ra  que fuera  el genio 
de la m ística » w.
El P. Juan  G. A rintero, O. P. (1860-1928), an im ador de los estu ­

dios m ísticos en el p rim er cu a rto  de este siglo, pone a  la San ta  avi- 
lesa al lado de los grandes Doctores S. G regorio Magno, S. B ernar­
do y S. B uenaventu ra:

« El in flu jo  de la hum ilde Virgen avilesa en la ciencia m ística 
en estos últim os siglos es..., com parable al de San Gregorio Mag­
no... du ran te  toda  la E dad M edia, y al que al ñn  de ella e jer­
cieron San Bernardo... y San B uenaventura... E n sum a, que hoy 
su prestigio en la  sagrada ciencia de los cam inos está  al nivel 
de cualqu ier au to ridad  no canónica » 80.
El cardenal Carlos W oytila, arzobispo de Cracovia, en sus Car­

tas postulatorias  afirm a:
« P lu ribus etenim  P atribus Ecclesiaeque D octoribus de vita 
sp irituali agentibus et etiam  p a rtim  m ysticae vitae craaestionem 
attingentibus, Sancta Teresia in  operibus suis com pletum  atque 
com pactum  dat system a vitae m ysticae » 81.
Uno de los cuatro  teólogos designados p a ra  estu d ia r el p ro ­

blem a general y previo de la  concesión del D octorado a algunas 
santas m ujeres notables p o r  sus escritos o su in flu jo  doctrinal en 
la Iglesia, refiriéndose a Santa  T eresa afirm aba:

« Insa... fam á et doctrina  nonnullis Ecclesiae D octoribus supe­
ra re  recte  dlxeris » 82.
Y en el Voto del segundo teólogo oficial del D octorado teresiano 

se leen las palabras del Dr. Alfonso M anrique, arzobispo de Bur- 
ü o s , en las D eclaraciones p a ra  el P roceso de canonización de la 
M ad re :

79 J e r ó n im o  S eisd e d o s , S . J . ,  Principios fundamentales de la Mística, t .  II, Madrid 1913, p. 18.
80 J u a n  G. A r in t e r o . O. P., Influencia de Santa Teresa en el progreso de la 

Teología mística, en: La verdadera mística tradicional, Salamanca 1925, p. 139.si Litt, postülatoriae, p. 7.
82 S acra R i t u u m  C ongregatio . Positio peculiaris super dubio: An titülus et cultus Doctoris Ecclesiae tribuí possit sanctis Mulieribus, quae sanctitate et 

eximia doctrina ad commune Ecclesiae bonum magnopere contulerunt, Typis polyglottis vaticanis 1967, p. 86.
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« Dios usa con ella de la m ism a grandeza que con algunos San­
tos a quienes la Iglesia venera po r Doctores y se ho nra  con sus 
escritos y doctrina  » B.
La iconografía c ristiana  — floración del sen tir  y del o ra r  del 

pueblo —  gusta de rep resen ta r  en e sta tuas y p in tu ras  a Santa  Te­
resa  con los a trib u to s de los D octores: p lum a, libro, b irre te  doc­
to ral. E jem plos selectos pueden  verse en las lám inas 4, 5, 6, 7, 8, 9, 
10, 11, 15, 17, 18, 20, 21, 26, 27, 28 y 30 del Apéndice  iconográfico ya 
citado.

La lám ina n° 22 (grabado italiano del siglo XVII) la ha querido 
colocar en tre  los apóstolos San Pedro  y San Pablo, com o Padres de 
la Iglesia y D octores de la  Fe.

Pero el ejem plo m ás elocuente en este  cam po de la iconografía 
cristiana, concretam ente en el de la escu ltura, lo hem os descubier­
to  recientem ente __  tan  recien tem ente que no nos fue posib le in­
c lu ir lo  en tre  los grabados de la  « Ponencia », ya im presa desde hacía
un  año __  en el a rtís tico  pù lp ito  barroco  (siglo XV III) de la iglesia
de los Carm elitas Descalzos de Linz, en A u s tr ia 84. P or sus carac te­
rísticas, lo consideram os u n  caso, m ás que ra ro , único  en la h is to ria  
del a r te  cristiano  con respecto  a S an ta  Teresa.

E n efecto. Mucho dice ya en favor del D octorado teresiano  el 
hecho de que su re tra to  se encuentre  colocado en el pù lp ito  de una 
iglesia — ju stam en te  en su cara fro n ta l — cáted ra  destinada p a ra  
anunciar la pa lab ra  de Dios. Pero m ucho m ás significativo es que 
alrededor suyo, en dos p lanos d istin tos y con sus respectivos sím ­
bolos, se encuentren  represen tados los cuatro Evangelistas y los 
cuatro grandes Doctores de la Iglesia la tin a : los p rim eros en el 
revestim iento externo de la  concavidad del pù lp ito  y a am bos lados 
de la Santa  (a la  derecha, el águila y  el to ro ; a la  izquierda, el león 
y el hom bre); los segundos, en form a de ángeles que sostienen la 
sagrada cáted ra  y osten tan  los sím bolos típicos de los Doctores qu e  
rep resen tan  (la tia ra  de S. Gregorio Magno, el corazón llam eante de 
S. Agustín, un  ob je to  indeterm inado  que h a  desaparecido y que de­
b iera  referirse  a S. Am brosio, y el capelo cardinalic io  de S. Je ró ­
nim o).

83 Votum alterius Theologi Censoris, p. 24. — El texto completo y original 
puede verse en Procesos, t. III, p. 432.84 Sobre la iglesia y el convento de los Carmelitas Descalzos de Linz, pue­
den verse e n  el libro de J u s t o s  S c h m id t , Die Linzer Kirchen, Wien 1964 (« Oesterreichische Kunsttopographie », Bd. XXXVI) la,s pp. 223-265: « Karmeli- 
tenkirche hl. Joseph. Pfarrkirche und Kloster. Landstrasse 33 », con profusión 
de fotografías de sus tesoros artísticos (las del pulpito se encuentra en las pp. 
245-246).



DOCTORA ENTRE LOS DOCTORES DE LA IGLESIA 329
¡Santa Teresa cam peando com o D octora en la cá ted ra  divina, 

flanqueada po r los cuatro  Evangelistas y sostenida com o en triunfo  
p o r los cua tro  prim eros grandes D octores de la  Iglesia!

Si en 1921 el Papa B enedicto XV llegó a  afirm ar que en la Or­
den C arm elitana « il serto  dei d o tto ri è vanto  anche del sesso de­
bole » 85, refiriéndose tác ita  pero  c iertam en te  a  S an ta  Teresa, com o 
él m ism o lo dio a  en tender algunos m eses m ás ta rd e  hab lando de 
ella (« una  m onaca che al serto  della san tità  congiunse quello della 
d o ttrin a  » )86, palabras m ás solem nes y espresiones aun  m ás categó­
ricas hab ían  sido escritas siete años an tes p o r San Pío X en su Car­
ta  E x quo Nostrae  del 7 de m arzo de 1914 —  notem os que está  fir­
m ada precisam en te en la  fiesta del Doctor Angélico Santo Tom ás de 
Aquino — , en ocasión del te rce r cen tenario  de la beatificación de 
la gran  R eform adora del C arm elo:

« T anta  enim  tam que utilis ad  sa lu tarem  christiano rum  erudi- 
tionem  fu it haee fem ina, u t m agnis iis Ecclesiae Patribus et 
Doctoribus, quos m em oravim us  [S. G regorium  M agnum, S. 
loannem  C hrysostom um  et S. Anselm um  A ugustanum l, aut non 
m u ltu m  aut nihil omrtino cedere videatur  » s7.
« E xponit autem  [res divinas] tam  com m ode tam que perspicue, 
u t nobilissim i eius aeta tis  doctores ad m ira ren tu r, quae de m ys- 
tica. tkeologia Paires Ecclesiae passim  et obscure tradidissent, 
ea. concinne in unum  corpus ab hac virgine esse redacta  » 85.
« Haec om nia qui rep u ta rit, in telliget quam  rec te  quotquo t de re ­
bus scripsere tam  arduis Theresiam  u ti m agistram  co luerìn t et 
secuti slnt, et, auod  m aius est, quam  iuste  Ecclesia huic virgi- 
ni honores qui D octorum  sunt, deferre consueverit » 89.

3) Después de tan  abundantes, elocuentes y autorizados te s ti­
m onios, ya literarios, ya iconográficos, que colocan a Santa  Teresa 
sin distinción alguna en el c laustro  docto ral de la  Iglesia o en com ­
pañ ía  de grupos destacados de Santos D octores de la  m ism a, nada 
de ex traño  tiene que la veam os igualm ente en m u ltitu d  de expre­
siones al lado ya de uno ya de o tro  de tan  exim ios M aestros. He 
aquí una  selección de las represen taciones principales.

88 Citado en la Informatici Patroni de la « Ponencia », p. 47, y tomado de 
Il Carmelo e le sue Missioni 20 (1921) 209.86 Cfr. Informado Patroni, p. 47; texto tomado de L'Unità cattolica (Firenze), 
27 die. 1921, p. 1.

87 AAS 6, 1914, 138.ss Ib., p. 143.
89 Ib., p. 144.
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Con San Agustín
Un grabado del siglo XVIII rep resen ta  a San Agustín aparecién­

dose a la San ta  e ilum inándola en la  com posición de sus lib ro s 90.
Las Cartas postu la to rias de la U niversidad G regoriana recuer­

dan el parecido fundam ental en tre  la  Vida  de Santa  T eresa y las 
Confesiones del Santo obispo de H ipona:

« Elle rappo rte  dans sa Vie, com m e le fit sain t Augustin, Ies misé-
ricordes dont l’a prévenue le Seigneur » 91.
Y en m u ltitud  de estudios se h a  in ten tado  investigar a  fondo 

los influjos varios de San Agustín en  la  Santa  de Avila y la  com ­
paración de sus respectivas esp iritualidades ba jo  diversos a sp ec to s92.

Al par de Santo Tomás de Aquino
A rtistas, teólogos y m ísticos h an  tom ado gusto en hacer resa l­

tar, cada uno a su m odo, la  figura de la M ística castellana ju n to  a la 
del D octor Angélico.

E n el tan tas  veces m encionado Apéndice iconográfico de la 
« Posición » oficial del D octorado teresiano, adm iram os tres  grabados 
sobre este tem a.

El prim ero, ideado p o r Angelo M ichele Colori y realizado p o r 
Francesco C urti (lám . 24), rep roduce el fron tisp icio  del fam oso co­
m entario  a las Moradas de S an ta  T eresa p o r el carm elita  italiano 
B altasar de Santa  Catalina de Sena, im preso  en Bolonia el año 1671 
con el títu lo  de Splendori riflessi... E n lo a lto  de la estam pa, bajo  
el aleteo in sp irado r del E sp íritu  S anto  en form a de palom a, se re ­
p resen tan  Santo Tom ás de Aquino y Santa  T eresa sosteniendo con­
ju n tam en te  el libro  de las Moradas, de cuyas páginas b ro tan  rayos 
esplendorosos que son recogidos y reflejados p o r sendos espejos, 
sostenidos, respectivam ente, en los dos ángulos in feriores del g ra­
bado, po r un  religioso y  u n a  m on ja  carm elita.

90 Appendix iconographica, lám. 23.
91 Litt, post., p. 58.92 Cfr. Alberto  de  la  V . del  C a r m e n , O.C.D., Presencia de San Agustín en Santa Teresa y San Juan de la Cruz, e n  Revista de Espiritualidad 14 (1955) 170-184; L eandro R o d r íg u e z , San Agustín y Santa Teresa de Jesús, e n  Augusti­

nus 6 (Madrid 1961) 339-358; V ic t o r in o  C apánagai, O.R.S.A., La Iglesia en el iti­nerario espiritual de San Agustín y Santa Teresa de Jesús, e n  Augustinus 8 
(1963) 205-222; L eandro  R o d r íg u e z , Cristo «en el centro del a lm a» según San 
Agustín y Santa Teresa, e n  Revista de Espiritualidad. 23 (1964) 171-185.
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La po rtad a  del libro no  hace m ás que v e rte r  en un  largo títu lo  

barroco, m uy del gusto de la época, el sentido  del fron tisp icio  que 
lo p recede: Splendori riflessi di sapienza celeste v ibrati da’ gloriosi 
gerarchi Tom aso d ’Aquino e Teresa di Giesù sopra il Castello In ­
teriore e M istico Giardino, m etafore della Santa.

El concepto de la identidad  de las doctrinas teológico-m ísticas 
de am bos Santos se pone m ás de relieve con el tex to del p ro fe ta  
Ezequiel (cap. 1, v. 11) im preso en  la p a rte  in fe rio r de la  p o rtad a : 
Iunctae erant pennae eorum  alterius ad alterum , y con la serie de 
frases y expresiones, ingeniosas pero  ab igarradas, que se van desgra­
nando copiosam ente en la larga ded icatoria  a los dos Santos, Angé­
lico D octor el uno, Angélica M aestra la  o tra , que culm inan en aquel 
adagio que se hab ía hecho proverb ia l en los teólogos espirituales 
tom ístico-carm elitas de aquellos tiem pos : « Si quaeras qu id  sen- 
tia t T h er esia? H oc nim irum  quod T hom as. Si quaeras quod sen tia t 
Th o m a s? H oc proculdubio  quod Th e r e s ia » 93.

Los o tro s dos grabados, a que nos referim os, son del siglo XVIII.
Uno es la  estam pa popu lar (lám . 19) que rep resen ta  a  Tomás 

cL Aquino y a T eresa de Jesús ilum inados p o r  el E sp íritu  Santo, 
pero  con la  p articu larid ad  in te resan tís im a de que solam ente la 
S an ta  se halla  en ac titud  de escrib ir, con el lib ro  en la m ano iz- 
q u erd a  y la  plum a en la derecha, m ien tras  el Angélico M aestro le 
e stá  haciendo, com o si d ijéram os, de ayudan te o secretario , te­
n iéndole y presentándole con la m ano izquierda el tin tero .

E n el segundo caso (lám . 10) se tra ta  del p rog ram a im preso de 
las d ispu tas teológicas públicas y  solem nes que se tuvieron du ran te  
el m es de ju lio  de 1753 en el convento de los C arm elitas Descalzos 
de R atisbona, y que en dos fachadas d is tin tas  a  toda página rep re ­
sen ta  de una  p a rte  a  Santo Tom ás de Aquino con el títu lo  de 
« D octor Angélicas » y de la o tra  a S an ta  T eresa con el de « D octrix 
Seraphica  ». Las cien tesis que se deb ían  defender en aquella dis­
p u ta  son tam bién  ofrendadas a los dos Santos con una  ded icatoria  
aureo lada con las m ás rebuscadas gu irnaldas del barroqu ism o espi­
ritu a l de aquellos tiem pos:

« S. Thom ae in doctrina  angelico, qui adhuc n a tu ra  in structu s,
suos vere su p e rn a tu ra lite r instruxit... S anetae Theresiae decori

93 Pag. 5 de la Dedicatoria,. — Eli P. Baltasar plantea explícitamente y resuelve en sentido afirmativo la cuestión del Doctorado de Santa Teresa en 
dos lugares de su Splendore proemiale: « La nostra Serafica, [Madre] gode dupplicato titolo di Dottora » (pp. 7-10) ; « Conditioni necessarie al magistero 
infuso conuengono mirabilmente al Dottorato della nostra Serafica Maestra » (pp. 11-14).
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Carmeli, foem inae ex H ispania, ub i grandes in  scientia nascun- 
tur... Thom ae angelo seraphinum  Theresiam ... desponsam us, 
p ropriam que dicam us, thesibus paranym phis... S cripsit [There­
sia] in te r hom ines u t angelus, vel u t docto r angelicus Thom as, 
quem  m atri nostrae  connubio jung im us stabili. Caena m agna 
est : p a ra ta  sun t om nia, u t om nes coelestis ejus doctrinae pabu­
lo nu triam ur  » 54.
Tam bién los teólogos, en su ponderado  juicio , hicieron re sa lta r 

la consonancia m aravillosa de la  do ctrina  de S an ta  T eresa con la
del D octor Angélico. B ástenos adu cir el testim onio  de dos rep re ­
sen tan tes cualificados, pertenecien tes, respectivam ente, a las dos fa­
m ilias religiosas de am bos Santos.

Por p a rte  carm elitana, el solem ne Curso Salm aticense, después 
de haber expuesto con su acostum brada  p ro fund idad  y rigo r escolás­
tico la doctrina  del M aestro de Aquino sobre el m odo de la  locu­
ción angélica, confirm a la  doc trina  dilucidada con las enseñanzas 
y experiencias de Santa  Teresa, en una  página del m ás elevado li­
rism o, florecida casi com o un  m ilagro en m edio de la severidad 
escolástica del tratado:

« Quod coelestis illa verae v irtu tis  H eroides, d ivinorum  arca-
norum  Mysta, M ysticaeque Theologiae Pallas, M atriarcha scili-
cet no stra  sanctissim a T heresia a Jesu... de sp irituali coelitum  
locutione verba faciens affirm at. Quae quidem  testis  est in  hac 
p a rte  om ni exceptione m ajor, u tp o te  quae in Angelicis en u trita  
gym nasiis, in  A ethereisque e ru d ita  Academiis, Angelorum  optim e 
novit colloquia, cum  quibus in coelo assidua e jus conversatio  
erat... Haec ergo M agistra Angelica, ab  Angelici P raecep to ris 
doctrina  nec transversum  unguem  discedens, om nino sp iritu a ­
lem  locutionem ... in coelitibus agnovit. Cujus verba... apponere 
libuit. u t sic app area t quam  m irifice correspondeat Angelicae 
Palladis doctrina  cum  m ente Angelici Apollinis » 95.
Por p a rte  dom inicana, conocida es de todos la  en tusiasta  dedi­

cato ria  a Santa  T eresa de Jesús con que el gran  teòlogo Ju an  B au­
tis ta  Gonet ab re  su fam oso Clypeus Theologiae Thom isticae, donde 
se contienen las siguientes expresiones, que han  sido recordadas y

94 El autor de los grabados es Gottfried Eichler, el joven (1715-1770); fue­ron publicados y  comentados por el P. J e a n  de  la  C r o ix , O .C .D ., en Carmel 
(Petit Castelet 1966), pp. 170-172 y  Planche 14.95 Collegii Salmanticensis... Cursus Théologiens, t. IV (ed. Palmé), Parisiis 
1577, p. 819.
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convenientem ente ponderadas en la « Ponencia » p a ra  el D octorado 
de la S a n ta 96:

« Adeo colendae fovendaeque p ie ta ti opportunos [S. Xeresiae
libros] Ecclesia existim avit, u t votis publicis fideles efflagitare 
ju sse rit coelestis hu jus doctrinae pábulo enutriri. Aequissi- 
m um  sane Eeclesiae consilium  ac votum , quo nihil m inus Se- 
raphicae Virginis, quam  D octori Angélico concessum  est, cujus 
doctrina  fideles im bui, quae docuit in tellectu  conspic&re, votis 
etiam  publicis, Ecclesia filiorum  salu tis solicita, postu lare  ju- 
bet. M érito equidem , cum  nihil u ltra  deesse Eeclesiae, nihil 
m ajus ad religionem  tuendam , ad  colendam  pietatem , D octoris 
Angelici lib ris theologicis, et Seraphicae V irginis lib ris asceti- 
cis, op tandum  videatu r » 97.
Del Año Teresiano del P. Antonio de S. Joaquín , O.C.D., m ina 

inagotable y en gran  p a r te  aún  inexplorada de inform aciones y 
anécdotas relativas a  la sublim e R eform adora  del Carm elo, en tre­
sacam os las siguientes curiosísim as noticias sobre el tem a que nos 
ocupa, de uno de los capítu los correspondien tes al día 7 de m arzo, 
fiesta del A quinatense, titu lado : Pruébase ser una m ism a la doctrina  
de Santo Thom ás y  Santa Teresa de Jesús » 9S:

El Colegio de Descalzos de la c iudad de Génova, queriendo sig­
nificar la un idad  de conceptos que re inab a  en los escritos del Aqui­
natense  y de la M ística abulense, dedicó en 1695 a su propio  P ro­
vincial, fray  H onorio del Santísim o Sacram ento , un a  estam pa, 
« donde se delineaban dos espejos, que recib iendo luces del Sol di­
vino de justic ia , las com unicaban en tre  sí en  am igable difusión, 
con este lem a que d e c ía : Fulgent vicissim  eodem  » 99.

E n el m ism o lib ro  se n a rra  tam bién  el caso de

« el doctísim o Padre fray  Domingo B runeau, que en la Univer­
sidad m ás célebre de Flandes, defendió u n  Acto en su Colegio 
de Duay, sobre las m aterias de gracia, m érito  y justificación, 
donde propone las questiones, c itando en su apoyo a San Agus­

«6 Cfr. el Voto del segundo teólogo censor, p. 25, y las Cartas postulatorias 
del General de la Orden Dominicana y de la Pontificia Universidad de Santo Tomás de Aquino, pp. 25, 44-45.97 J. B. G o n e t , Clypeus Theologiae Thomisticae, t. I, Dedicatoria (en cual­
quiera de las varias ediciones que ha tenido esta obra). Los subrayados son 
del original.

ss A n t o n io  de S. J o a q u ín , O.C.D., Año Teresiano, t .  3  [correspondiente a l  
mes de marzo], Madrid 1738, pp. 157-169.

»  Ib., pp. 159-160.
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tín, Santo Thom as y Santa  T eresa de Jesús, unidos los tres 
Santos en todas las sentencias » 10°.
Refiere a  continuación las expresiones del M aestro Ferré, do­

m inico, ingeniosas y delicadas cuan to  m enos conocidas:
« Laudaris doctrina  insigne orbis lum en, perfeetionis m agistra , 
e t Thom ae lucis connubio  m erito  socianda. D octor D octrici, 
M agistra M agistro jungatur... S un t ergo duo lum inaria... quae 
condidit Deus... u t  s in t in  firm am ento  coeli e t illum inent te rram ; 
quia in  C hristi Ecclesia, u te rq u e  velut flos pu lcher m undum  
rep le t odore, u terque, velut sol clarus, coelum  o rn a t splen­
dore » IM.
Y, finalm ente, tom ándolas de un  m anuscrito  del Padre José de 

la Encarnación, carm elita  descalzo, trae  unas ingeniosísim as consi­
deraciones « de un  M aestro dominico..., aunque ignoram os el nom ­
bre  de su au to r », que « declaran  con prop iedad  ingenua la sem e­
janza en los dos Santos », y contiene u n a  tu p ida  le tan ía  de a laban­
zas a  Santa  T eresa:

« Thom ae non inven iebatur in  to to  orbe ad ju to r  sim ilis ejus, 
p rop terea  dedit illi C hristus A dju tricem  sim ilem  sibi, sim ilem  
sanctitate , sim ilem  virg initate, sim ilem  doctrina. H aee est digni- 
ta te  m ater, p u rita te  virgo, conditione foem ina, luce stella, Eccle- 
siae decus, fo rm a virginum , nu trix  e t m agistra , a rdo re  seraphim , 
splendore cherubini, co rd ium  fiam m a, m entium  lucerna. Haec 
est ergo [Theresia] A dju trix  sim ilis Thom ae » m .
Ya m ás cercano a  nuestros días, el ed ito r de la  San ta  a  finales 

del siglo pasado, Don Vicente de la  Fuente, en el tom o VI de sus 
Obras de Santa Teresa de Jesús  (M adrid 1881), recogió innum era­
bles dichos sobre la Santa, entresacados de varias fuentes, dos de los 
cuales la com paran a Santo Tom ás de la siguiente m anera :

« El doctor Antonio de Santa  Cruz, p resb íte ro  y cated rático  de 
m edicina en  Valladolid, aplicando lo que d ijo  Juan  XXII de 
Santo Tomás, que cada artícu lo  era  un  m ilagro : ’ Ansí le p a ­

100 « Positiones theologicae de grafia, justificatione et merito, secundum doctrinam Sanctorum Divi Augustini, Doctoris Angelici et Seraphicae There- 
siae » ; a continuación se enuncia cada una de ellas: ib., pp. 159-165.

im Ib., pp. 168-169.i°2 Ib., pp. 165-166. — El P. F e l ip e  M a r t ín , O. P., en su citado libro Santa 
Teresa de lesús y la Orden de Predicadores (Avila 1909) recoge estos datos del 
Año Teresiano en el capítulo IX, que tra ta  de la « Conformidad de doctrina 
entre Santa Teresa y Santo Tomás », pp. 209-227.
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rece —  depuso — que cada h o ja  de los lib ros que la  Santa 
M adre dejó escritos es un  m ilagro » (p. 338).
« E l reverendísim o Vallejo, m aestro  C arm elita observante, leyen­
do una  vez estas obras, cerró  el lib ro  adm irado, y le oyeron de­
c ir : ’ C ierto que entiendo que Santo Tom ás no alcanzó a  en ten­
der tan to  de precisión  de actos in terio res, com o esta  m u je r ’ » 
(p. 339).
Del fam oso tra tad is ta  esp iritual P. Jerón im o Seisdedos, S. J., 

uno  de los m ás benem éritos renovadores de los estudios m ísticos en 
los albores del p resen te  siglo, son estas herm osas palabras, que han 
hallado eco en varios lugares de la « Ponencia » p a ra  el D octorado 
de la S an ta :

« Lo que fue Santo Tom ás en la Teología escolástica, p o r acla­
m ación universal es Santa  Teresa de Jesús en la m ística expe­
rim en ta l y doctrinal. ¿Quién se a treve a d ilucidar un  punto  
cualqu iera  de Teología escolástica, sin an tes in sp irarse  en los 
escritos del D octor Angélico? ¿Quién p re ten de  tra ta r  de la M ísti­
ca sin acud ir a Santa T eresa? » lm.
Pero aún  m ás decididos se m o stra ro n  Alexandre B rou y P ierre 

Rousselot, coau to res de la  sección titu lad a  « Le christianism e, de la 
R enaissance à la Révolution », correspondien te  al cap. XVII de la 
ob ra  en  colaboración Christus : M anuel d ’histoire des religions, qu ie­
nes afirm an valientem ente de Santa  T eresa:

« C’est la grande m aîtresse  de la vie m ystique; ses écrits font 
au to rité  en cette m atière plus encore que ceux de saint A lphon­
se en morale ou que ceux de saint Thom as en théologie » I04.

E l ú ltim o con tacto  que hem os hallado en tre  S anto  Tom ás y San­
ta  Teresa, es la publicación con ju n ta  de algunas cartas suyas en un  
volum en que recoge in teresantes piezas de los episto larios de diver­
sos Santos 105.

103 Principios fundamentales de la Mística, t. II, Madrid 1913, p. 16. — Lo 
citan en la « Positio» el Voto de la Pontificia Facultad Teológica del Teresia- num, De convenientia..., p. 31, y el segundo teólogo censor, p. 25.

iw Citamos por la 8a edición, que tenemos a la mano: Paris, Beauchesne 
1947, p. 1219. — Bn la ed. de Paris de 1916, las palabras aducidas se encuentran 
en la p. 1182, y según ella las citan en la « Ponencia » tanto la Informado Pa- 
troni, p. 54, cuanto al magnífico estudio de la Pontificia Facultad del Teresia- num, De convenientia..., p. 34.

105 Letters from the Saints. Early Renaissance and Reformation Periods, from St. Thomas Aquinas to Bl. Robert Southwell, compiled by Claude William-
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Con su compañera de promoción, Santa Catalina de Sena
E n los Procesos de beatificación y canonización de Santa  Te­

resa  se han  hecho fam osas unas pa lab ras  del P. M aestro  fray  Do­
mingo Báñez, ca ted rá tico  de P rim a de la  U niversidad de Salam anca 
y uno de los consejeros y confidentes m ás ín tim os de la  S an ta  du ­
ran te  su vida, com o es b ien  sabido. P red icando en  la  iglesia de las 
Carm elitas Descalzas de la c iudad del T orm es el serm ón de c ir­
cunstancias en las exequias de la  M adre Teresa, la  com paró a  San­
ta  C atalina de Sena en san tidad  de vida, en  el núm ero  y calidad 
de sus recibos sobrenatu rales, y en  la  excelencia de sus escritos. 
Afirmaciones sem ejantes debió rep e tirlas  tam bién  el ilustre  dom i­
nico en o tras lugares y ocasiones.

El eco de tan  autorizadas pa lab ras  resuena con diversos m a­
tices en las declaraciones de las religiosas de la  C om unidad sal­
m antina, en los p rim eros Procesos de la  Santa.

Isabel de la Cruz así testifica el 3 de enero  de 1592:
« Ha oído decir al P adre M aestro  fray  Domingo Báñez, ca ted rá ­
tico de Prim a de Teología de e s ta  U niversidad, en el serm ón 
que hizo a las honras de la  dicha M adre [T eresa de Jesús], que 
de Santa  Catalina de Sena no se leían cosas m ayores que ias 
que la M adre Teresa de Jesús hab ía  tenido » 106.
E l m ism o día insiste  con nuevos detalles G uiom ar del S acra­

m ento  :
« El Padre M aestro fray  Domingo Báñez en un  serm ón piiblico 
que hizo de sus honras en  este  m onasterio  de S alam anca dijo  
que no sabía él qué le fa ltaba  p a ra  canonizarla com o a Santa  
Catalina de Sena. Y o tra  vez, hablando de sus escritos  el m ism o 
Padre, dijo  quo los libros que escribió la Madre Teresa de Jesús  
excedían a los de Santa Catalina de Sena  » w .
Tan im portan te  debió de parecer este  testim onio  del fam oso 

teólogo Báñez, que en el R ótu lo  o Interrogatorio  de los Procesos 
rem isoriales « in specie » de los años 1609-1610 se hizo investigación 
^oficial y explícita sobre él en el a rtícu lo  74, de la siguiente m a n e ra :

son, London 1958. De Santo Tomás se publica una carta, pp. 1-2, y de Santa Teresa varios fragmentos, pp. 124-131. — Cfr. el n. 1066 de mi Bibliographia 
Operum S. Teresiae a Iesu typis editorum, Roma 1969, incluida en la Posición 
del Doctorado (cfr. supra, nota 72).

106 Procesos, t. I, p. 26.
107 Ib., pp. 76-77.
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« E n tre  éstos [confesores de la  S anta] el P adre  M aestro Dom in­
go Báñez, catedrático  de P rim a de la  E scuela de Salam anca, 
p redicando en sus exequias, d ijo  que no se leían m ayores cosas 
de Santa  Catalina de Sena » 105.
Al a rtícu lo  en cuestión responden  algunos testigos, de los cuales 

hem os recogido los cuatro  siguientes, dos en los Procesos de Sa­
lam anca y o tros tan tos en el de Avila:

El P. Andrés de Ayala, p rem ostra tense , confirm ando lo del ser­
m ón en la iglesia de las Descalzas, a testigua lo m ism o de u n a  lec­
ción pública ten ida p o r el M aestro  de P rim a en su cá ted ra  de la 
Alma M ater sa lm antina:

« ...que el Padre M aestro fray  Domingo Báñez... leyendo en es­
cuelas su cáted ra  de Prim a, en una  lección le oyó decir y re fe rir  
este testigo las pa labras que hab ía  dicho pred icando en las exe­
quias de la dicha Santa, que son las que refiere el a rtícu lo  » 109.
B eatriz del Sacram ento, de la Com unidad de Descalzas, a testigua 

el 20 de ab ril de 1610:
« H a oído decir que el Padre fray  Domingo Báñez, de la  O rden 
de S anto  Domingo, catedrático  de P rim a que fue en esta  Uni­
versidad, en  cierto  serm ón que dijo , hab ía  dicho que ten ía  po r 
san ta  a  la dicha Santa  M adre Teresa de Jesús com o a Santa  Ca­
ta lina  de Sena, y qu e  a  es ta  exced ía  e lla  en  su s  esc r ito s  » n0.

El P. A ntonio de Rom ero, benedictino, testifica en Avila el 13 de 
ju lio  de 1610:

« P red icando el Padre fray  Domingo Báñez, catedrático  de P ri­
m a de aquella U niversidad [de Salam anca], le oyó decir este tes­
tigo que él ten ía a la Sierva de Dios T eresa tan  san ta  com o a 
Santa  C atalina de Sena » m .
Y en los m ism os Procesos de la  c iudad  de la  Santa, declaraba 

a 26 de agosto del m ism o año de 1610 la  venerable M. Isabel de 
Santo Domingo, carm elita  descalza:

« El Padre fray Domingo Báñez, pred icando  en las exequias de 
esta  Virgen en Salam anca, d ijo  que no leían m ayores cosas de

ios Procesos, t. III, p. LUI.ios Ib., p. 43.
no Ib., p. 116.
n i  Procesos, t. II, p. 247.
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Santa  Catalina de Sena que las m ercedes que él sabía com o 
confesor suyo que N uestro  Señor le hab ía hecho » m .
Además de las fam osas pa lab ras  de Báñez y de los varios m a­

tices con que nos las han  transm itido  los Procesos, existen tam bién  
en éstos o tro s testim onios in te resan tes sobre la com paración de 
Santa  Teresa con Santa Catalina, procedentes de tres personas que 
rep resen tan  o tras tan tas  grandes categorías de la  sociedad religioso- 
civil de aquellos tiem pos: un  religioso m endicante, u n a  m on ja  de 
c lausura y un  seglar que hab ía  e jercido  funciones de gobierno.

Fray Miguel de C arranza, C arm elita de la O bservancia y p rio r  
de Valencia, en la  deposición p re s tad a  en  esta  ciudad el 5 de sep­
tiem bre de 1595, veía un  profundo  gem ela je  eclesial en tre  Catalina 
y Teresa con respecto a  la R eform a de sus respectivas O rd en es:

« Ayuda m ucho p a ra  descu b rir  su  san tidad  ver el adm irab le  a r ­
tificio que u sa  Dios en la  refo rm ación  de su Iglesia, po rque 
siem pre que ha  querido  re fo rm ar las Religiones, se h a  valido 
de m ujeres que fuesen confusión de los hom bres, y p o r lo m ás 
flaco y  m ás ignoran te reducía  al conocim iento de la  v irtu d  a  los 
m ás valerosos y sabios. Quiso Dios refo rm ar la O rden de San­
to  Domingo, y sirvióse de in strum en to  de una gloriosa Santa  
Catalina de Siena... Asim ism o queriendo re fo rm ar Dios la O r­
den de N uestra  Señora del Carm en, levantó una m u jer  del pol­
vo de la tierra, y sacóla de la  c iudad del m undo e hízola capi­
tan a  de religiosos y religiosas [T eresa de Jesús] » 113.
La venerable Ana de Jesús (Lobera) en el P roceso de Salam anca 

(5 de ju lio  de 1597), nos refiere  el episodio de una  aparición de San­
ta  Catalina de Sena a  la M adre T eresa:

« Y a  o tro  día llam ó [S an ta  T eresa] a  su confesor, que era  el 
M aestro fray  Domingo Báñez..., y  le d ijo  que, estando  sup lican­
do a N uestro  Señor..., se le hab ía  aparecido Santo Domingo y 
Santa Catalina de Sena  y díchola que se h a ría  lo que ped ía » n'\
Gil González de Villalba, uno de los regidores del Concejo de 

Avila cuando la fuerte  oposición del m ism o al recién fundado m o­
nasterio  de San José (año 1562-1564) us, in terrogado  sobre la  M. Te­
resa  en  los Procesos de Avila el 9 de agosto de 1604, confiesa inge­
nuam ente que

112 Ib., p. 498.
us Ib., p. 137.114 Procesos, t. I, p. 480.



DOCTORA ENTRE LOS DOCTORES DE LA IGLESIA 339
« siem pre la considera una  Santa  Catalina de Sena y o tras  san­
tas fam osas y fundadoras que la  Iglesia de Dios tiene, y a  nin­
guna le parece que su Divina M ajestad  hizo m ás privilegios y 
m ercedes que a la  San ta  M adre T eresa de Jesús, y en esta  opi­
nión la ha  visto ten er » U6.
H em os visto ya en páginas an terio res 117 cóm o San Francisco de 

Sales coloca el m agisterio  esp iritual de S an ta  T eresa ju n to  al de 
S an ta  Catalina de Sena, p reanunciando —  diríase -—  con un a  espe­
cie de in stin to  profético, el binom io docto ral fem enino que va a  ser 
« canonizado » y solem nem ente proclam ado p o r Su S an tidad  Pa­
blo VI en fechas ya inm ediatas.

Ju an  B au tista  Gonet, O. P., en la D edicatoria de su Clypeus a 
S anta  Teresa, que ya conocem osns, tiene tam b ién  una  sim pática 
alusión a Santa  Catalina en relación con la V irgen de Avila. H a­
blando del Com entario que ésta  hab ía  escrito  sobre el C antar de los 
C antares y que po r obediencia a  sus confesores no dudó un  ins­
tan te  en echar a  las llam as, el P. Gonet escribe las siguientes pala­
b ras  tra tan d o  de consolarse y de consolar a  sus lectores de tan  
inm ensa pérd ida :

« Sed haec divini am oris et sacri E p ithalam ii a rcanorum  jaetu- 
ra , quae scripseras, e t quae vix nisi Catharinae Senensi, tibique  
pares anim ae caperent, com pensata  est u tilio ribus libris, quos 
u t aeternae p ie ta tis  e t sapientiae m onum enta  Ecclesiae reli- 
q u isti » n9.
E n el estudio de la Pontificia F acultad  del « T eresianum  » in­

cluido en la  Posición del D octorado, se recuerdan  las pa labras sig­
nificativas de H enri B ergson que colocan a  las dos S antas en un  
p lano sim ilar de acción eclesial:

« Qu’on pense à  ce q u ’accom plirent, dans le dom aine de l'ac­
tion..., une sain te Thérèse, une sain te C athérine de Sienne... » 12°.

os Cfr. T o m á s  de la  C r u z  —  S i m e ó n  de la  S. F a m il ia , O.C.D., La Reforma Teresiana: documentario histórico de sus primeros días, Roma 1962, pp. 152- 
177: « Actas del Concejo de Avila referentes a la fundaoión de San José ».U6 Procesos, t. II, p. 195. 

m  Cfr. supra, p. 247.
118 Cfr. supra, nota 97.U9 Clypeus, t. I, en la Dedicatoria a Sa¡nta Teresa, pocas líneas antes de 

los textos referentes a Santo Tomás que ya hemos citado.
120 De convenientia..., p. 105. El texto bergsoniano está tomado de su obra: 

Les deux sources de la morale et de la religión, ed. 38, Paris 1942, pp. 241-242.
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Finalm ente, el cardenal Charles Jou rn e t, que ab re  la serie de 
las C artas P ostu latorias en la « Ponencia », a l ped ir el D octorado 
p a ra  Santa  Teresa, recuerda  en el m ism o contexto a  S an ta  Catalina, 
diciendo que am bas S antas fueron

« m erveilleusem ent visitées p a r  l 'E sp rit de Sagesse, le zèle de 
la foi catholique, le désir de voir le m onde pacifié dans le sang 
de l'Agneau » m.

Comparada con San Bernardo y S. Alfonso Maria de Ligorio
Don Alonso M anrique, arzobispo de Burgos, declarando en los 

Procesores rem isoriales p a ra  la canonización de S an ta  Teresa (1 de 
ju lio  de 1610), dio de ella este  herm oso testim onio :

« Siem pre que lee sus obras o algún papel suyo [de S an ta  Te­
resa ], le lee con el resp eto  y reverencia  que se debe a  escritos
en que el E sp íritu  S anto  puso to da  la suficiencia en  su au tor, 
com o si fueran obras de San Bernardo... » 122.
Con respecto a la com paración de S an ta  Teresa con San Alfonso 

M aría de Ligorio ya hem os oído a rrib a  el ju icio  altam ente  lauda­
torio  p a ra  la  M ística D octora, que

« ces écrits fon t au to rité  en  cette  m atiè re  [de la vie m ystique] 
plus encore que ceux de sain t A lphonse en m orale  » 123.
Pero, inclinando la balanza en favor del Santo P atrono  de los 

m oralistas p a ra  equ ilib rar los p latillos en  su com paración con la 
g ran  Santa avilesa, escribía en  1914 el ya m encionado trad u c to r 
castellano de los opúsculos teresianos de S. Alfonso:

« Si de o tros Santos suelen decir sus panegiristas en un  a rreb a to  
de lírico entusiasm o, que después de form arlos, rom pió el d i­

121 Litt, post., p. 3. — Sobre algunos intentos de comparación doctrinal en­tre las espiritualidades de ambas Santas, pueden consultarse los siguientes 
trabajos: A. F l o r is , O. P., Metodo teresiano e metodo cateriniano di orazione, en Vita Cristiana 16 (Firenze 1947) 301-321; A. H ue rca , O. P., Santa Catalina de 
Siena en la historia de la espiritualidad hispana, en Teología Espiritual 12 (Va­lencia 1968) 165-228, 391-419 (cfr. El testimonio de Santa Teresa, pp. 207-215): 
artículo reproducido por entero en la « Ponencia » oficial para el Doctorado de Santa Catalina, pp. 318-409 (lo correspondiente a Santa Teresa, en las pp. 357-364).

122 Procesos, t. III, p. 432.
123 Cfr. supra, nota 104.
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vino H acedor los m oldes, p a ra  no  volver a  fo rm ar o tro  igual, 
noso tros po r lo con trario  diríam os que, después de fo rm ar a 
Santa  Teresa, derrochando caudales de sab idu ría  y bondad, 
guardó los m oldes, a fin de m odelar en ellos dos siglos m ás ta r ­
de el gran  D octor de la Iglesia, San Alfonso M aría de Ligorio. 
¡Tan perfecto  es el parecido  que en tre  uno y o tro  existe! » m .

Paridad de magisterio espiritual con San Juan de la Cruz
M adre y M aestra de San Juan  de la  Cruz du ran te  su vida y a la 

vez discípula e h ija  esp iritual suya, com o ya vim os, S an ta  Teresa 
de Jesús h a  visto reconocida a  través de los siglos y hoy tiene ya 
consagrada la  paridad  y un idad  de su m agisterio  m ístico con el del 
S anto  p o r la  boca autorizada de los Rom anos Pontífices, p o r  tes­
tim onios sorprendentes de rep resen tan tes de iglesias no católicas, de 
religiones no cristianas y  hasta  de grupos com pletam ente irrelig io­
sos, y n a tu ra lm en te  p o r los tra tad is ta s  e h is to riad o res  de la espi­
ritu a lid ad  católica.

A) Comenzando p o r estos ú ltim os, nos haríam os, m ás que p ro ­
lijos, in term inab les si qu isiéram os ir  acum ulando apreciaciones y 
argum entos de todos los au tores y de todas las escuelas de esp iri­
tualidad  sobre el gem elaje doctoral de T eresa y de Juan  de la Cruz 
en los casi cua tro  siglos que nos separan  de sus respectivas m uer­
tes. B ástenos c itar, s iquiera sea esquem áticam ente, tan  sólo algu­
nos de ellos que nos parecen m ás represen ta tivos y elocuentes.

A m ediados de 1620 sale de las prensas p lan tin ianas de Am- 
beres el De ccm templatione divina libri sex, la  ob ra  m aestra  del 
P Tom ás de Jesús, uno  de los p rincipa les p ilares de la escuela ca r­
m elitana prim itiva. Por po rtad a  lleva un  herm oso y significativo gra­
bado. E n la  p a rte  superior, un  globo de fuego que despide llam a­
rad as y rayos de luz, rep resen ta  la  divinidad. E n la p a rte  inferior, 
flanqueando el nom bre del au to r, las dos figuras de Santa  Teresa 
y de San Ju an  de la  Cruz. Ella, con la in scripc ión : B. Theresa de 
Jesu; él, con una azucena en la  m ano y a su pie el títu lo : B. Ioan- 
nes a Cruce. Ambos con los ojos levantados y fijos en el globo lum i­
noso de la  divinidad. Son p a ra  el P. Tom ás los dos m odelos y los 
dos suprem os m aestros de esa « divina contem plación » 125.

1W Santa Teresa de Jesús por San Alfonso María de Ligorio, Doctor de la 
Iglesia. Versión directa del italiano con un prólogo por D. Teodoro Izarra Ta- mayo, Barcelona 1914, p. 22.

125 Cfr. mi artículo: Tomás de Jesús y San Juan de la Cruz, en Ephemeri- 
des Carmeliticae 5 (Roma 1951-1954), p. 123.
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En 1678 aparecía  en M adrid —  ob ra  postum a del P. José del 
E sp íritu  Santo, el portugués —  la  p rim era  h is to ria  y com pendio de 
la Escuela de esp iritualidad  carm elitana, ba jo  el títu lo  de Cadena 
M ystica Carmelitana m .

Sigue a la p o rtad a  un  grabado a  toda página de Gregorio Fos- 
m an que rep resen ta  al P. José, a u to r de la obra, arrodillado  y reci­
biendo sobre las páginas de su Cadena — lib ro  ab ierto  de p a r en 
p a r  y con el títu lo  bien visible — los rayos lum inosos despedidos 
po r las plum as fu lgurantes de T eresa de Jesús y de Ju an  de la  Cruz, 
que en celestial visión aparecen sentados en  m ullidas nubes, soste­
niendo sendos libros en la  m ano izquierda y la  péñola en  la  derecha, 
m ien tras a su vez reciben la  ilum inación divina del E sp íritu  Santo 
en form a de palom a.

El sentido, ya suficientem ente obvio, del grabado, es am plia­
m ente com entado po r la D edicatoria que le sigue, cuyos conceptos y 
expresiones, cuan to  m ás rebuscados y  barrocos, tan to  m ás in ten ­
cionadam ente y con m ayor fru ic ión  y deleite ponen de relieve el 
doble y único docto rado m ístico  de am bos Padres del C arm elo .

« A los dos serafines deste trono  de Dios..., a los dos grandes 
astros deste cielo anim ado, que uno en la  Noche oscura  de la 
contem plación adquirida  p o r  fee, o tro  en el día m ás ilu strado  
de la infusa, presiden un iform es a los dos em isferios desta  Sa­
biduría... A los dos paralelos deste p rim ero  clim a, que en doc­
trina , v irtudes y prodigios corren  el cielo todo en iguales dis­
tancias... Al P adre y M adre deste Carm elo renovado, en quien 
se adm ira  sin con trad icción  ser... en la luz de sus libros, Docto­
res de la m ayor Sabiduría  p o r el cam ino de la m ism a ignoran­
cia.... n u estra  M adre S an ta  T eresa de Iesús y nu estro  Padre 
San lu án  de la  Cruz ».
Un año antes, es decir en 1677, tam bién  en p lena efervescencia 

de lite ra tu ra  barroca, hab ía  salido de las prensas de M adrid un  
lib ro  curioso del m ercedario  Juan  de Rojas, que pudiéram os llam ar 
algo así como la dem onstración p rác tica  del m utuo  doctorado m ís­
tico de los R eform adores y M aestros del Carmelo.

E l títu lo  de la o b ra  ya lo evidencia sin am bages :

« R enresentaciones de la verdad  vestida, m ísticas, m orales y 
alegóricas, sobre las siete M oradas de Santa  T eresa de Jesús

126 He aquí su ficha, bibliográfica completa: Cadena Mystica Carmelitana de 
los avtores carmelitas descalzos... formada en método de las colaciones espi­
rituales del Carmelo Heremítico, por el muy Reuerendo Padre Fray Ioseph
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...careadas con la Noche O scura del B.P.S. Iu an  de la  Cruz..., 
m anifestando  la consonancia que estas dos celestiales plum as 
gu ard aro n  al enseñar a  las alm as el cam ino del cielo » 127.
La Aprobación p re lim inar del P. Lucas de la  Concepción, p rio r 

de los C arm elitas Descalzos de S. H erm enegildo de M adrid, repite  
m etafóricam ente el concepto:

« O bra es la de este volum en fabricada en  todos sus capítu los 
con docum entos firm es y do ctrina  sólida... conform e a  la traza 
y e jem plar que dexó en  sus M oradas la  sabia A rquitecta y  Doc­
tora S. Teresa de Iesus m i M adre. C antidad de preciosas pie­
dras, sacadas del m ineral de oro de m i P. S. Iu an  de la Cruz, 
m ístico Doctor, la com ponen adm irab lem ente  ».
Y un  singular grabado, puesto  en la  p rim era  página del texto, 

precisam ente  cuando se com ienza el « careo » de las M oradas tere- 
sianas con las Noches oscuras san juan istas, rem acha m aravillosa­
m ente la un idad  de los docto rados m ísticos de San Ju an  y de Santa 
T eresa: una  m ano sosteniendo una  balanza con los dos platillos en 
perfecto  equilibrio , debajo  de ella el rancio  lem a de la un idad  his­
pán ica «T a n to  m o n ta » , y  en el ángulo sup erio r a la  izquierda de 
la estam pa una  flám ula con dos breves pa lab ras que en su laconism o 
lo dicen to d o : Una est.

E n 1698 publicaba B ossuet su  fam oso lib ro  M ystici in  tuto, con 
un  sub títu lo  que p roclam aba el docto ral m arida je  de los dos M aes­
tro s C arm elitas: sive de S. Teresia, de B. Ioanne a Cruce, aliisque  
piis m ystic is  v in d ica n d is ,2S.

Casi dos siglos m ás tarde, al ca lo r del te rce r centenario  de la 
m uerte  de Santa  Teresa (1882) y de San Ju an  de la  Cruz (1891), se 
suscitaron  entusiasm os, estudios e iniciativas que bajo  form as de 
recopilaciones piadosas o de disertaciones escolásticas pusieron  se­
riam ente  sobre el tape te  la  cuestión de am bos doctorados m ísticos, 

;teresiano  y sanjuan ista .
Al p rim er género de li te ra tu ra  pertenece el libro  de una  Car­

m elita  italiana, que se in titu la  a s í: S. Giovanni della Croce e S. Te­
resa, ossia due stelle che s’incontrano a daré i loro splendori da- 
van ti al trono della Regina del Carmelo 129.

del Espíritu Santo, Carmelita Descaigo, Portugués. En Madrid, en la Oficina,de Antonio González de Reyes, año 1678. [30], 396, [18] p. 29 cm.
i2? Madrid, 1677. — Una segunda edición fue publicada en la misma ciu­

dad dos años más tarde.U8 París, J. Anisson, 1698. 117 p. 18 cm.
i» Sigue la, portada: ...per una Teresiana, al secolo Luisa C. Savona, A.
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Con m ás a tuendo científico se p resen ta  el lib ro  del P. Eulogio 
de San José, carm elita  descalzo español, que, un iendo dos trab a jo s  
escritos p o r él en tiem pos d iferen tes y prem iados en  d iferen tes cer­
tám enes sobre los doctorados de S an ta  T eresa y de San Juan  de la 
Cruz, editó  en 1896 un  volum en con el títu lo  único d e : Doctorado  
de Santa Teresa de Jesús y de San Juan de la Cruz, haciendo p re ­
ceder a la po rtad a  la reproducción  de u n a  es ta tu a  de « Santa  Te­
resa  vestida de Doctora, com o se venera en el C arm en Descalzo de 
C órdoba », ciudad en que se hacía la  im presión de la obra.

Ya no nos adm ira, pues, que en días m uy cercanos a nosotros, 
po r ejem plo en la edición de 1955, el conocido Curso de Teología 
ascética y  m ística  del P. F rancisco Naval, C.M.F., aparezca ya con la  
coletilla de « según la  do ctrina  de los grandes m aestros S. Ju an  de 
la  Cruz y Santa  T eresa de Jesús » 13°, n i que a través de los tiem ­
pos se hayan editado num erosos florilegios espirituales con escri­
to s  teresianos y sa n ju a n is ta s131, o se hayan in stitu id o  com paraciones 
m ás o m enos globales y  m ás o m enos profundas en tre  el estilo y las 
doctrinas espirituales de S an ta  T eresa y de San Juan  de la  Cruz, 
haciéndose re sa lta r  sus m utuos in flu jos h istó ricos y d o c tr in a le s132.

E ste sen tir  com ún de h isto riadores y tra tad is ta s  espirituales lo 
han  recogido oficialm ente en sus aportaciones respectivas p a ra  la 
Posición del D octorado de S an ta  Teresa, el segundo teólogo cen­
sor en su Voto, y el cardenal D opfner, con las Pontificias U niversi­
dades G regoriana y de Comillas en  sus respectivas Cartas Postula- 
toñas, cuyos textos reproducim os b revem ente en  el o rden  con que 
los hem os m encionado:

« P rae ter S. Ioannem  a Cruce... u llum  fere invenire auctorem  
valem us qui cum  S. T eresia a Iesu  com parari p o s s i t» 133.
« Nem inem  la tere  po test quam  sap ien te r fo rtite rq u e  [S. T eresia 
Abulensis] u n a  cum  S. Ioanne a Cruce, D octore Ecclesiae, dilu-

Ricci, 1891. Dos años más tarde apareció en la misma ciudad y tipografía la se­gunda edición.
no Cfr. el n. 605 de nuestra Bibliographia Carmeli Teresiani 1955, en Archi- 

vum Bibliographicum Carmelitanum  1 (Roma, 1956) p. 85.
131 Véanse en mi Bibliographia Operum S. Teresiae a Iesu typis editorum, 

incorporada en la « Ponencia » del Doctorado, los nn. 118, 131, 139, 145, 178, 224, 268, 320, 340, 354, 359, 449, 497, 506, 519, 543, 545, 546, 555, 584, 768, 793, 820, 863, 898, 907, 974, 983, 1004, 1016, 1029, 1083, 1116, 1122, 1183, 1189, 1197.
132 Cfr., por ejemplo: P ie r  P aolo O tt o n e llo , Bibliografía di S. Juan de la 

Cruz, Roma 1967, nn. 1105, 1688, 1690, 1692, 1694, 1695, 1696, 1698, 1700, 1701, 1702, 1706, 1707, 1711, 1721, 1732, 1736, 1754, 1762, 1773, 1796, 1803, 1807, 1816, 
1823, 1852, 2008, 2020, 2026, 2031, 2034, 2051, 2067, 2074, 2115.

133 Votum alterius Censoris Theologi, p. 19.
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cidandis adlaborav it a tque in prax im  deducendis Theologiae 
norm is asceticae et m ysticae » 134.
« La bulle de canonisation de sain t Jean  de la Croix d it q u ’elle 
[S ain te  Thérèse] é ta it d ivinem ent in s tru ite  des secrets de la vie 
m ystique » 135.
« Iam  anno 1924 [i. e. 1926] Sum m us Pontifex Pius XI S. loan- 
nem  a Cruce Doctorem  Ecclesiae U niversalis declaravit. P orro  
hic Sanctus a Deo S. Teresiae datus est com es in O rdine Car­
m elitano reform ando. Nec m irum  quod se m utuo  iuvarin t in 
exim ia illa scientia m ystica hau riend a  aliisque tradenda, în 
qua am bo m agistri om nium  praestan tissim i iu re  censen tur. E r- 
go obvium  p u ta re tu r  quod iam  nune T eresia eodem  titu lo  Doc- 
toris Ecclesiae Universalis decoretur, quo S anctus eius Comes 
iam diu gaudet » m .
B ) Los resp landores espirituales de las dos grandes an torchas 

que se llam aron Teresa de Jesús y  Juan  de la Cruz, dan tam bién 
« luz y  calo r » fuera  y m ás allá de los m uros de la  Iglesia Católica.

Atenágoras, el P a tria rca  de la  Iglesia B izantina O rtodoxa, ha­
blando fam iliarm ente a m iem bros de u n a  peregrinación  española en 
C onstantinopla, declaró así en perfecto  caste llano :

« Sus obras [de Santa  Teresa de Jesús y de San Juan  de la
Cruz] son m i lec tu ra  esp iritual m ás frecuente. Las leo en el
texto original, sin necesidad de diccionarios » 137.
El Dr. Ramsey, P rim ado de la Iglesia Anglicana, confesó en 1962 

que, a p esa r de las p ro fundas discrepancias que le separaban de 
la Iglesia Católica Rom ana, tan to  él com o sus fieles ansiaban edifi­
ca r u n a  vida cristiana esp iritual perfec ta  sobre las enseñanzas y los
eiem plos de tan  eximios católicos rom anos com o S an ta  Teresa y San 
Ju an  de la  C ru z ,3s.

E m inentes estudiosos p ro testan tes  de la  m ística y de su h isto­
ria , han  fijado en obras lite rarias  de seriedad  indiscu tib le  su p ro ­
fundo convencim iento del binom io docto ral m ístico teresiano-san- 
ju an ista .

i** Litt, post., p. 4.
135 Litt, post., p. 37. — Para la bula que se cita, cfr. infra, nota 144.ns Litt, post., p. 36.
137 Palabras referidas en Ecclesia 28 (Madrid 1968) p. 19. — Cfr. De con- venientia... p. 101.
138 El texto español de esta,s declaraciones puede verse en Catolicismo, julio- agosto 1962, p. 22. — Cfr. De convenientia..., p. 100.
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E dgar Allison Peers, después de hab er traducido  y divulgado 
ex trao rd inariam en te  en el m undo de hab la  inglesa las obras de am ­
bos Santos M aestros, publicó  u n  in te resan te  y p ráctico  H andbook  
to the life and tim es o f S t. Teresa and St. John o f the Cross (Lon­
don 1964, 277 p.). P ara  la p a rte  doctrina l baste  c ita r  las obras re ­
cientes de E rnst S chering, M ystik  und Tat : Therese von Jesu, Jo­
hannes vom  K reuz und  die Selbstbehaup tung  der M ystik , M ünchen- 
Basel 1959 m , y de E. W. T ruem an  D icken , The Crucible o f love. 
A stu dy  o f the m isK cism  o f S t. Teresa o f Jesus and St. John o f the 
Cross, London 1963 14°, que com pendia en las herm osas expresiones 
siguientes el fecundo m ensaje  doctrina l de S. T eresa y de S. Ju an  
de la Cruz con respecto  a la esp iritua lidad  c ris tian a :

« By a continuous trad itio n  all dow n the  cen turies these tea ­
chers of p rayer bu ilt up , tes ted  and  handed  on the  accum ulated  
experience of m illions of p rayerfu l and  sain tly  C hristians, and 
it is w idely acknow ledged  am ong scholars a t the p resen t day 
that in St. Teresa o f Jesus and St. John o f the Cross, th is  t r a ­
dition cam e uniquely in to  flow er » (p. X III).
En grupos escogidos de las p rincipa les religiones orien tales — 

budism o, hinduism o, sin toism o — se no ta, en frase  de la  Pontificia 
Facultad  Teológica del « Teresianum  », que

« Sanctam  Teresiam  atque S. Ioannem  a Cruce orien ta libus of- 
fe rri veluti sum m os principes sensus religiosi christiani, eo- 
rum que testim onium  accipi u t verticem  convenientiae in te r  ex- 
perien tias religiosas Christianas e t buddhisticas, au t saltern u t 
altissim am  experientiam  cum  experientiis religiosis h induisti- 
cis, buddhisticis et sh in to isticis ob affin itates apprim e compa- 
randam  » 141.
H enri Bergson aduce com o u n a  de las causas determ inantes 

de su conversion del ateísm o, la  lec tu ra  de los dos M ísticos Car­
m elitas :

« Je lus ensuite sain t Jean  de la Croix e t sain te T h é rè se .., en 
qui l’on trouve la m êm e in sp ira tion  et qui se com plèten t p a r

139 Cfr. De convenientia..., pp. 102-104.
140 Ha tenido recientemente u n a  versión española: El crisol del amor. La 

mística de Santa Teresa de Jesús y de San Juan de la Cruz. Barcelona, Herder, 
1967.ui De convenientia..., p. 108.
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leurs différences m êm es. Ils son t l’un  e t l’au tre  au som m et du 
m ysticism e » I42.
En los Coloquios m arx istas de Salzburgo, organizados po r la 

« Paulus-G esselschaft » y celebrados du ran te  los m eses de ab ril y 
m ayo de 1965, causaron p ro fun da  so rp resa  las palabras de Roger 
G araudy, el fam oso filósofo expulsado recien tem ente  del P artido  
C om unista Francés, que en su ponencia sobre Religión y hum anis­
m o  y den tro  de un  herm oso contexto hace este  soberano elogio de 
los dos m ísticos españoles S an ta  Teresa de Jesús y San Juan  de 
la C ruz:

« La conception adm irab le de l’am our chré tien  selon laquelle 
je  ne m e reconnais m oi-m êm e e t ne m e réalise que p a r  l ’au tre  
e t en lui, est la p lus hau te  im age que l’hom m e puisse se don­
n er de lui-mêm e et du sens de sa vie, e t c’est pourquoi d ’ail­
leu rs chez les plus grands m ystiques, chez sain te  T hérèse d ’A- 
vila ou chez sain t Jean  de la Croix, qui nous app orten t 
au jo u rd ’hui encore, à  nous m arxistes, l'expression la p lus hau ­
te  de l’am our hum ain, l’am our hum ain  et l ’am our divin se di­
sent dans le m êm e langage » 143.
C) Finalm ente, la p arid ad  m agistra l y h a s ta  doctoral en tre  San­

ta  T eresa de Jesús y San Juan  de la  Cruz ha  sido tam bién  consa­
grada y en cierta  m anera  canonizada p o r  docum entos solem nes y 
p o r alocuciones del m agisterio  ord inario  de varios Rom anos Pon­
tífices, en varios ocasiones y b a jo  diversas face tas:

B enedicto X III en la Bula de canonización de San Juan  de la 
Cruz, con fecha 27 de enero de 1726, lo com para a  la  Santa  R efor­
m adora del Carmelo, diciendo que fue

« in m vsticae theologiae arcanis scrip to  explicandis, aeque ac
S. Teresia  divinitus in stru c tu s » m .
El paralelo  in stitu ido  p o r el Sum o Pontífice en aquella ocasión 

pa ra  p ro b a r  la san tidad  del p rim er C arm elita Descalzo, se resuelve

i®  Cfr. J acq ues  C h e v a l ie r , Comment Bergson a trouvé Dieu, in Cadances, 
t. II, Paris 1951, pp. 69-88. Cfr. Nova et Vetera 33 (1958) 262-263; De convenien-tia..., pp. 106-107 y nota 19a.

Cito por la traducción francesa, que tengo a la mano: Marxistes et chrétiens. Entretiens de Salzbourg. Traduit de l’allemand par Michel Louis, 
Paris, Mame, 1968: p. 87. — El texto alemán puede verse en Der Spiegel 47 (1966) 157-158. Cfr. De convenientia..., p. 109.

Cfr. Bullarium Carmelitanum, t. IV, 169a.
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boy en favor de su M adre S an ta  T eresa p a ra  p ro b ar su Doctorado.
Pío XII en la  audiencia concedida en  Castelgandolfo a  los P ro­

fesores y Alumnos del Colegio In ternacional de la  O rden el día 23 
de septiem bre de 1951, com enzó su alocución con la  siguiente a lu ­
sión llena de entusiasm o a los dos P adres y M aestros del Carm elo 
R eform ado:

« Quis m irabundis oculis non susp iciat sanctam  T heresiam  a 
Iesu  et sanctum  Ioannem  a Cruce, fulgentissim a astra... T antum  
doctrinae thesaurum , quem  Sp iritus  Sanctus eorum  ope univer- 
sae Ecclesiae com paravit » 145.
Con igual fervor y con no m enor eficacia, el Sum o Pontífice Juan  

XXIII, abriendo el d iscurso que dirigió a los Padres G rem iales del 
Capítulo G eneral de los C arm elitas Descalzos el 29 de abril de 1961, 
un ía  en una  m ism a alabanza y en u n  m ism o recuerdo  a los dos 
m ísticos Doctores del C arm elo:

« Amiamo dirvi sub ito  che questo  incon tro  vuole essere un  a tto  
di partico lare  r im a r  do verso il vostro  O rdine nella  im m inenza 
delle celebrazioni q u a ttro  volte centenarie  di quel m ovim ento 
spirituale, di quel riaccendersi di ideali e di fervori di v ita con­
tem plativa. che ebbe antesignani e m aestri San ta  Teresa di Avi- 
la e San Giovanni della Croce » I4#.
Finalm ente, el re inan te  Pontífice Pablo VI, en dos ocasiones ha

equ iparado  explícitam ente el m agisterio  e s p ir i tu a l  . y en la p rim era
de ellas, has ta  el m ism o docto rado — de S an ta  T eresa y de San Juan  
de la  Cruz.

E n la C arta Carmeli M ontis, del 3 de m ayo de 1965, dirigida al 
P repósito  G eneral de los C arm elitas Descalzos en vísperas de la 
reunión  ex trao rd inaria  de todos los Provinciales de la  O rden en el 
M onte Carmelo, cuna de la m ism a, califica los libros de Santa  Te­
resa  y de San Juan  de la Cruz com o « sapientia  paene divina exa- 
ra to s », y aplica a los dos Santos el títu lo  de Doctores, cuando lí­
neas m ás abajo  escribe de ellos : « ab illis S. Carm eli O rdinis Doc- 
toribus u triusque sexus » w .

Y en la Alocución Chi siete voi, del 22 de jun io  de 1967, d iri­
gida al C apítulo G eneral de los C arm elitas Descalzos, considera a

145 Alocución Magis quam ineuntis, in A AS 43 (1951) 734-735. — Cfr. S im e ó n  
a S. F a m il ia , O.C.D., De vita religiosa documenta selecta>, Roma 1967, n .  908. M« S im e ó n  a S. F a m il ia , O.C.D., op. cit., n. 942.

0 7  S im e ó n  a S . F a m il i a , O.C.D., op. cit., n n .  974-975.
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éstos com o descendientes de aquella m arav illosa R eform a religio­
sa y esp iritua l llevada a  cabo hacía cuatro  siglos « dai due grandi 
M aestri della m istica cattolica, S. Giovanni della Croce e S an ta  Te­
resa  di Gesù » 14S.

IV
COLOCADA OFICIALMENTE EN TRE LOS DOCTORES 

DE LA IGLESIA

No tra tam os aquí de h is to ria r  los varios in tentos, privados u 
oficiales, llevados a  cabo en tiem pos pasados, con ob jeto  de ob tener 
p a ra  S an ta  T eresa el títu lo  de D octora de la  Iglesia.

Ni querem os in s is tir  en  el significado h istó rico  o en  el valor 
ju ríd ico  de lo que se h a  venido en llam ar la  declaración equiva­
lente  del D octorado teresiano.

Como tam poco es in tención n u es tra  resu m ir y po n d erar los ele­
m en tos sapienciales que en  la  trad ic ión  lite ra ria  y  litú rg ica de la 
Iglesia estaban, p o r decirlo así, com o reclam ando y exigiendo la  de­
claración explícita y solem ne de S an ta  T eresa com o Doctora.

Todos estos puntos o son dilucidados detenidam ente y ex pro- 
fesso p o r em inentes colaboradores del p resen te  volum en, o sobre­
pasan  decididam ente los lím ites im puestos a  n u estro  trabajo .

Q uerem os tan  sólo —  p a ra  c e rra r  lógicam ente este m odesto 
estud io  y no d e ja r sin  la  ú ltim a  p a lab ra  el tem a enunciado de: 
Santa Teresa Doctora entre los D octores de la Iglesia  —  señalar 
esquem áticam ente las ú ltim as etapas oficiales de la declaración ex­
p líc ita  y solem ne del D octorado teresiano. N aturalm ente , existen 
episodios « p e rso n a le s» de esta  h is to ria  que yacerán todavía por 
m uchos años en el secreto  de los archivos o en  la in tim idad  de la 
m em oria de sus protagonistas. Es c laro  que no vam os a  revelarlos 
en estas páginas, ni cederem os a  la  ten tad o ra  op o rtun idad  de ofrecer 
retazos de inform aciones recib idas « de buenas fuentes », que d a ­
rían  m otivo y ocasión p a ra  suposiciones sensacionalísticas.

Nos atendrem os sencillam ente a  los datos públicos y concretos, 
ilum inados con la luz del día de decisiones oficiales y fijados ju r í­
dica e h istó ricam en te  p o r  docum entos em anados y fechados por

1« AAS 59 (1967) 775.
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autoridades com petentes. Todo ello, com o decim os, esquem áticam en­
te y  siguiendo una  enum eración abso lu tam ente  cronológica.

. : .„.J1. El 15 de octubre  de 1967, al final de la solem ne concelebra­
ción ten ida en  la  basílica de San Pedro  en  R om a com o conclusión 
del I I I  Congreso In ternacional del A postolado Seglar, Su Santidad  
el Papa Pablo VI dirigió a  los asisten tes una  solem ne Alocución, 
articu lada  en varias lenguas, a l final de la  cual, p recisam ente  en  la 
p ronunciada en lengua castellana, levantó el entusiasm o de la asam ­
blea con estas p a lab ras :

« El com prom iso de aposto lado en m edio del m undo no des­
truye estos p resupuesto s fundam entales de toda esp iritualidad , 
sino los supone, incluso los exige. ¿Q uién estuvo m ás ’ com pro­
m etido ’ que la  gran  S an ta  Teresa, feste jad a  cada año en este 
d ía del 15 de octubre? ¿ Y quién, m ás que ella, supo en co n tra r 
su fuerza y la fecundidad p a ra  su acción en  la  p legaria  y en 
una  unión con  Dios de todos los in stan tes?  N ós nos propone­
m os reconocerle a ella un día, igual que a Santa Catalina de 
Siena, el títu lo  de Doctora de la Ig le s ia » 149.

2. El 20 de diciem bre de 1967 fue d iscu tida en la  S. Congrega­
ción de R itos la  Positio pecüliaris sobre la posib ilidad y op o rtu n i­
dad  de conceder el títu lo  y los honores de D octoras de la  Iglesia 
a  algunas santas m u jeres que se hayan distinguido p o r excepciona­
les m éritos doctrinales 15°. P resen tada  p o r  Mons. F erd inando Anto- 
nelli, S ecretario  de dicha S. Congregación, la Ponencia  consta de 
los cuatro  « Votos » siguientes, firm ados p o r o tros tan to s em inen­
tes teólogos de Roma, que estu d iaron  la cuestión ba jo  los diversos 
pun tos de v ista  de sus respectivas especialidades:

—  V otum  I, R ev.m i P. Petri a M atre Dei, O.C.D.: II Pensiero  
di S. Paolo sulla donna cristiana nella Chiesa (pp. 9-56), sin 
fecha.
—  V otum  II, R ev.m i P. Alexii Benigar, O.F.M. (pp. 57-64), con 
fecha 4 de noviem bre de 1965.
—  V o tu m  I II , R ev.m i P. Carotí boyer, S. I . (pp. 65-66), con fecha 
28 de febrero  de 1966.
—  V otum  IV, R ev.m i P. Alvari Huerga, O. P. (pp. 67-94), con 
fecha 7 de m arzo de 1966.
En la Ponencia  existen b astan te s  y extensas alusiones a  S. Te-

1« AAS 59 (1967) 1047.
iso Hemos dado su descripción bibliográfica en la nota 82.
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resa  de Jesús (v. gr., en el Voto del segundo teólogo, pp. 61-62; en 
el del tercero , p. 65; y sob re  todo en el del cuarto , pp. 86-94), com o 
si h u b iera  sida p reparada  principa lm ente  con vistas a  n u estra  Santa.

La resp uesta  afirm ativa y unánim e de los Cardenales y  P rela­
dos Oficiales de la S. Congregación a la duda propuesta , fue ratifi­
cada p o r el Santo Padre el 21 de m arzo de 1968.

3. Con fecha 12 de septiem bre de 1968, el M.R.P. Miguel Angel 
de San José, P repósito  G eneral de los C arm elitas Descalzos, eleva­
ba  oficialm ente a Su Santidad  la  petic ión  de la  O rden en favor de 
la p ro n ta  declaración del D octorado teresiano, petición que se p re ­
sen taba  avalada y apoyada p o r m u ltitu d  de C artas P ostu latorias 
de Cardenales, Arzobispos y Obispos, S uperiores de O rdenes Reli­
giosas, Universidades tan to  eclesiásticas com o civiles, Superioras 
G enerales de Congregaciones Religiosas y de In s titu to s  Seculares 
fem en in o s1S1.

E l S anto  Padre rem itió  el asun to  a la S. Congregación de Ritos 
p a ra  su estudio  e in form ación correspondiente.

4. P reparado  el volum inoso tom o de la  Ponencia, que com pren­
día las diversas piezas que ya hem os enum erado en o tra  p a r te 152, la 
S. Congregación p a ra  las Causas de los Santos —  nuevo nom bre 
y nuevos procedim ientos tra s  la  C onstitución Apostólica « Sacra 
R ituum  Congregatio » del 8 de m ayo de 1969 —  som etiólo a d iscu­
sión el día 15 de ju lio  de dicho año, en  la  cual to m aron  p a rte  los 
Cardenales asignados a  ella con sus Prelados Oficiales. Previa la 
docta y am plísim a Relación del Ponente de la Causa, cardenal Arca- 
dio L arraona, se llegó a la fervorosa aclam ación p o r p a rte  de todos 
de que S an ta  T eresa de Jesús e ra  digna de se r  p roclam ada oficial­
m ente D octora de la  Iglesia.

5. E levada a Su Santidad  la  m encionada respuesta  favorable, 
Pablo VI tuvo a bien ap rob arla  (« p e rlib en te r ») con fecha 21 de ju ­
lio del m ism o año 1969, m andando a la  Cancillería Apostólica que 
p reparase  el Breve pontificio co rrespond ien te  y reservándose a sí la 
señalación del día preciso p a ra  la celebración pública de tan  fausto  
acontecim iento.

6. E n  esa m ism a fecha de 21 de ju lio  de 1969 la S. Congrega­
ción p a ra  las Causas de los Santos em anaba el D ecreto « Cum in

151 Cfr. Supplex libellus del P. General, al principio del volumen; y Litte- rae Postulatorlae ad Summum Pontificem directae.
152 c fr. supra, nota, 72.
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Ecclesia », que publicam os a  continuación y que h isto ria  y p u n tu a ­
liza los principales m om entos de la p reparac ió n  oficial del Docto­
rado  teresiano :

« Cum in Ecclesia non defuerin t m ulieres exim ia non  m odo sane 
tita te , verum  etiam  em inenti do c trina  p raestan tes , nihil m irum  
si Sum m us Pontifex Paulus VI, ad  hu ius n o stri tem poris signa 
anim um  advertens, secum  cogitavit num  aliquae in te r sanctas 
illas m ulieres, quae suis scrip tis  un iversam  aedificarunt Eccle- 
siam  atque illum inarunt, titu lo  e t cu ltu  D octoris Ecclesiae con­
d eco ran  possent.
Q uam obrem  m andato  eiusdem  Sum m i Pontificis ob tem perans, 
Sacra R ituum  Congregatio peritos viros ad  accu rate  rem  excu- 
tiendam  et perpendendam  ex officio delegit. Qui, investigatione 
profunde accuteque peracta , affirm ativum  votum  dederunt. 
Deinde, die 20 m ensis D ecem bris a. 1967, in  O rdinaria  S acro rum  
R ituum  Congregatione, peculiari ap p a ra ta  Positione, positum  
est ad  d isceptandum  sequens dubium : An titu lus et cultus Doc­
toris Ecclesiae tribui possit sanctis M ulieribus, quae sanctitate  
et exim ia doctrina ad com m une Ecclesiae bonum  magnopere  
contulerunt. E t P aires C ardinales P raela tique Officiales, qui ade- 
ran t, id  fieri posse cunctis sen ten tiis affirm averunt. Quam  sen- 
ten tiam  B eatissim us P a te r ra tam  h ab u it e t confirm avit die 21 
M artii a. 1968.
H inc Rev.mus P. M ichael Angelus a  Sancto Ioseph, O rdinis Car- 
m elitarum  D iscalceatorum  P raepositus Generalis, vota eiusdem  
O rdinis deprom ens, S anctita ti Suae supplicem  ob tu lit libellum , 
quo efflag itabat u t  T eresiam  a  Iesu, V irginem  Abulensem , in 
num erum  D octorum  Ecclesiae un iversalis re fe rre  benigne di- 
gnaretur.
Porro, huiusm odi preces et vota, quae suis auxerun t suffragiis 
p lurim i Cardinales, A rchiepiscopi e t Episcopi, necnon M oderato- 
res generales O rdinum  Religiosirum  et Congregationum , studio- 
rum que U niversitatum  Praesides, idem  Sum m us Pontifex ei- 
dem  Congregationi sacris ritibus cognoscendis p raepositae  com- 
m isit p ro  voto. E t eadem  S acra  Congregatio duos ex officio cen­
sores theologos delegit; qui, perpensis scrip tis  a tq ue  do ctrina  
Sanctae Teresiae Abulensis eiusque in  Ecclesiae vitam  influxu, 
favorabile suffragium  em iserunt. P a ra ta  est deinde ponderosa 
Positio quae, p rae te r  P a tron i Info rm ationem , theologorum  cen- 
sorum  vota, P rom otoris G eneralis Fidei D eclarationem  L itteras- 
que postu la to rias, p lu ra  etiam  com plec titu r s tud ia  in  varios doc- 
trin ae  Sanctae aspectus.
Postm odum  vero pa tre s  C ardinales S acrae Congregationi p ro  
Causis S anctorum  — cui p ro  m uñere  res com petit, iuxta Consti- 
tu tionem  Apostolicam  quae ver'ois incip it « S acra  R ituum  Con­
gregatio », die 8 Maii a. 1969 d a ta m    p raepositi, rogati su n t an,
a tten tis  insigni vitae sanctita te  et em inenti doctrina  eiusque be-
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neñco in  v ita Ecclesiae pondere, procedi posse a rb itra re n tu r  ad 
Sanctam  Teresiam  a Iesu  Ecclesiae D octorem  declarandam .
In  O rdinario  itaque Coetu eiusdem  C ongregationis p ro  Causis 
Sanctorum  die 15 Iu lii a. 1969 apud  V aticanas Aedes celebrato, 
iidem  Cardinales, auscu lta ta  docta e t am plissim a Cardinalis 
Àrcadii M. Larraona, Causae Ponentis, re latione, aud itis  quoque 
P raelatis Officialibus, om nes consentientes affirm averun t Sanc­
tam  T eresiam  a Iesu  dignara esse quae a  Sum m o Pontiñce in 
albo D octorum  Ecclesiae in scribere tu r.
F acta dem um  de hisce om nibus Paulo Papae VI fideli re la tio ­
ne, eadem  Sanctitas Sua consultum  Sacrae Congregationis pro 
Causis S anctorum  perliben ter app robav it die 21 m ensis Iu lii an­
no 1969, et SANCTAM TERESIAM  A IE S U , VIR G IN EM  ABULENSEM , DOC- 
t  o r  u  m  albo universae Ecclesiae accensendam  s ta tu it iussit- 
que u t  hac super re Apostolicae L itterae  sub anulo P iscatoris 
ap p ara ren tu r, reservato  Sibi die solem nis hu iusm odi proclam atio- 
nis faciendae.
D atum  Romae, ex aedibus S. C ongregationis p ro  Causis Sancto­
rum , die 21 Iu lii 1969 » 133.

7. E n la  audiencia pública del m iércoles 15 de octubre  de 1969, 
festiv idad de Santa Teresa, el Santo Padre, saludando a un  num ero­
so grupo de Carm elitas Descalzos, proclam a de nuevo su in tención 
de h o n ra r cuanto  antes a la San ta  con el títu lo  y los honores de 
D octora de la  Iglesia. Calorosos aplausos de los m iles de fieles asis­
ten tes m anifiestan al Papa el júb ilo  y el agradecim iento  del pueblo 
cristiano  p o r  ta l anuncio.

8. Finalm ente, el día 27 de sep tiem bre de 1970, en  solem ne fun­
ción litúrgica celebrada en la Basílica de San Pedro  Su Santidad  
Pablo VI cum ple el rito  de la solem ne proclam ación de S an ta  Te­
resa  com o D octora de la Iglesia Universal. E n la hom ilía p ronunciada 
du ran te  la sagrada cerem onia, el Papa pone de relieve em ocionada- 
m ente los m éritos doctrinales de Santa  T eresa y com enta el signifi­
cado y la actualidad eclesial de su nuevo títu lo  de Doctora.

Roma, 27 de septiem bre de 1970.

F r. S im eó n  de la S. F a m il ia , o.c.d.

i53 El encabezamiento de este documento es como sigue: Sacra Congregado pro. Causis Sanctorum. Prot. N. U 2/969. Urbis et Orbis; lo firman: Paulus Card. 
Bertoli, Praef. — F. Antonelli, Archiep. Idicren., a secretis.




